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¡.!,;.i'iríii remiiidos y comuu'.cados i pr“cm>- ronvenciona- 
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EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los días, á es- 
cepcioQ de los lunes y las grandes festividades del ano.
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' U ipinistnicioii y Redacción de este periódico, ca- 
!• Visita- sm. cuarto segundo de la izquierda.

P iiij.iom de la suscricioii en Madi id se abonará en •'fer- 
I .<■ ' O !a tdíTi;t.ist'-..rioii. El de las provincias del propio 

o. •• por medio de lilraiiras del G.ro mülun, ó sellos de 
■ orreos. v también por letras d« exacta realización é fevor 
Je la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la AdrninislróCion, se servirán las 
scscriciones en Ultramar. _  , '

En París, D. José Belart y Alviñaua, 20, rué Ciiaptai.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravío.
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CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesiou ordinaria de ayer en el Congreso re-¡ 
gistró uno de los hechos mas notorios y  de mas, 
bulto de parcialidail, de arbitrariedad y de falta de; 
aprensión por parte de la presidencia. Sin duda el! 
señor Olózaga presiente ó sabe que ha de permane­
cer muy poco tiempo en el puesto que ocupa en la 
Cámara, pues con su actitud, puso en acción un re­
frán castellano muy conocido que no creemos ne­
cesario indicar. ;

Tratábase del voto particular del Sr. Quiroga' 
Vázquez sobre el caso de incompatibilidad del con­
secuente liberal y comisario de los Santos Lugares! 
don Vicente Rodríguez, cuyo voto fué tomado en 
consideración por 92 votos contra 77. No hubo dis-' 
cusion sobre el, porque nadie se atrevió á comba­
tirlo; se necesitaba un valor á toda prueba del que 
no se sentía animado ningún individuo de la ma­
yoría, á pesar de las muestras que han dado de te­
nerle y muy grande en distintas ocasiones. Se 
procedió, pues, en seguida á la votación en la for­
ma ordinaria, y una gran mayoría de los diputa­
dos presentes se levantó indicando que aprobaba el 
voto particular.

Naturalmente, los radicales viendo su ^derrota, 
trataron de apelar á algún medio que 1? evitase, 
por mas que fuera ilegal, y  no encontraron otro 
que pedir que la votación fuera nominal para dar 
tiempo-á rebanar los pasillos, salón de conferen­
cias y demás -útios del Congreso donde pudiera ha­
ber amigos que quizá no supieran lo que estaba pa­
sando.

La votación estaba, sin embargo, hecha, aunque 
no se hubiese pronunciado la fórmula sacramen­
tal de «queda aprobado el voto.» Pero los revolu­
cionarios para quienes las palabras legalidad y jus­
ticia son letra muerta, no se paran en barras cuan­
do se trata de cosas que les convenga, y todo un 
Sr. Olózaga, todo un presidente del Congreso, que 
peina ya canas, que á cada paso tiene en boca la 
dignidad de la Cámara, el prestigio de la Cámara, 
y otras palabras por el estilo, huecas como su per­
sonalidad política, sin acordarse de que en otras 
ocasiones, en casos enteramente idénticos, no ha 
permitido verificar votaciones nominales pedidas 
por las oposiciones con mas oportunidad y mas no­
toria justicia, llevó su acostumbrada parcialidad y 
complacencia hacíalos amigos de la situación hasta 
el punto de conceder que se verificara la votación 
nominal, á pesar, según dijo S. S. mismo, de que 
por wia inmensa mayoría resuUaba aprobado el 
voto.

¿Qué es esto? ¿Ha pasado alguna vez cosa se­
mejante en el Parlamento español, sino desde que 
dominan estos hombres, á quienes no detiene nin­
guna consideración en la senda de arbitrariedad y 
poca aprensión que recorren?

Como era de presumir, esta conducta del presi­
dente provocó uu tumulto, gracias al cual fueron 
entrando algunos individuos de la mayoría, y esta 
pudo conseguir empatar la votación, resultando 96 
votos en pró del voto particular y otros tantos en 
contra; empate que decidió en este ultimo sentido 
el Sr. Olózaga con el peso de sii voto. La Tertulia 
estuvo, pues, en gran peligro de derrota, habiendo 
corrido el riesgo de quedarse sin ser diputado su 
porta-e.standarte el Sr. D. Vicente Rodríguez. Y 
•quién lo dijera! este debió su salvación precisa­
mente al hombre que á pesar de haberse hecho cé­

lebre con una salve, no ha salvado nada, antes 
bien lo ha perdido todo. Deben existir algunas afi­
nidades ó similitudes entre estos dos consecuentes 
progresistas que les hagan fraternizar estrecha 
méiite, para que el Sr. Olózaga haya teuido la vo 
1 untad y la rara fortuna de ser útil á su compañero 
en diplomacia.

Antes de procederse á la votación nominal, 
nuestro apreciable amigo el Sr. Estéban Collantes 
protestó contra el acto que se iba á llevar á cabo, 
demostrando que la aprobación del voto particular
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quedaba hecha de una manera esplícita en las mis­
mas palabras del Sr. Olózaga; y  después de la vo­
tación, nuestro estimado amigo el señor conde de 
Toreno pidió que constasen asas palabras en el 
l',Q}*racto oficial.

Desechado el voto particular, el dictámen de la 
comisión deólarandocompatible con ladiputacic^ el 
cargo que ejerce D. Vicente Rodríguez, fué apro­
bado sin discusión. Nosotros nos alegramos de que 
tan consecuente liberal no haya teuido que soltar 
el turrón que le dará alientos y  fuerzas para traba­
jar por la pátria y por la libertad.

Vino después otro voto particular de Sr. Quiro­
ga Vázquez sobre el caso de incompatibilidad del 
Sr. Romero Girón, director general de política en 
el ministerio de la Gobernación, cuyo voto com­
batió el Sr. Curiel y  Castro. El Sr. Quiroga defen­
dió su voto y  estuvo acertado y  contundente en su 
razonamiento. Trató la cuestión con inteligencia 
en el terreno teórico y en el terreno de aplicación 
de las doctrinas; acusó de inconsecuente al partido 
progresista, cosa ya pasada en autoridad de cosa 
juzgada, y por último dió uu jaboncillo regular al 
Sr. Curiel y  Castro por su conducta política, pues 
este diputado es de los que mudan de opinión como 
de corbatas. Y por cierto le aconsejamos que no os­
tente con frecuencia la que ayer lucia en sa cue­
llo, sobre todo cuando asista el Sr. Ruiz Zorrilla al 
banco azul; pues esos colores chillones son compro­
metedores. ^

El voto particular referente á la incompatibili­
dad del Sr. Romero Girón tuvo mejor suerte que 
el que hacia relación al Sr. Rodríguez, pues ha­
biendo bastante número de amigos en la Cámara 
fué lisa y llanamente desechado por 109 votos con­
tra 84, sin correr las peripecias y  riesgos del 
otro.

Como en la sesión de la tarde no pudo discutir­
se la enmienda ó voto particular del Sr. Capdepon 
relativo á los proyectos de Hacienda por no hallar­
se en el banco azul ningún ministro al abrirse el 
debate sobre este punto, ni en el banco de la comi­
sión ningún individuo de la de pesupuestos, se re­
servó esta discusión para lú. noche; pero habiendo 
la comisión admitido el pensamiento capital de la 
enmienda, es decir, el nombramiento de una comi­
sión especial que examine los antecedentes del con­
trato celebrado con ci Banco de París en 26 de Mar­
zo de 1870, y  én su vista proponga,' respecto al 
mismo, la solución que juzgue mas conveniente á 
los intereses públicos, el Sr. Capdepon la retiró en 
la sesiou de la noche discutiéndose desde luego el 
dictámen de la comisión, contra el cual habló el 
primero el Sr. Gasset y Artime. El diputado demó­
crata no se ocupó poco ni mucho en su discurso de 
los proyectos de Hacienda, sino que dirigió todos 
sus esfuerzos á combatir la conciliación, á la cual 
atribuía tódos los males que aquejan al país y la 
próxima ruina de la situación, para lo cual puso 
por testigo al tiempo.

El Sr. Alvareda sopló la dama, como suele de­
cirse, á su compañero el Sr. Romero Robledo to­
mando las riendas de la mayoría y  pronunciando 
un discurso ministro para sostener áj todo trance 
la conciliación, sin la cual en su concepto viene 
abajo toda la obra revolucionaria y se desvanecen 
como el humo todas las conquistas que se han rea­
lizado. Por manera, que según los partidarios de la 
conciliación, todo se derrumba si esta no subsiste, 
y según los enemigos de ella, si subsiste todo está 
perdido; de lo cual resulta en buena lógica, que en 
uno y  otro caso la situación no tiene remedio. Para 
nosotros esto es indudable por aquello de; los dine­
ros del sacristán, cantando se vienen y cantando 
se van.

El Sr. Alvareda hizo grande esfuerzos para per­
suadir á la mayoría de la conveniencia de la conci­
liación, escitando á los jefes de la fracción cimbria 
y  especialmente al Sr. Mar tos á que declararan si 
sus opiniones estaban conformes con las del señor 
Gasset, con lo cual hizo levantar al general Serra-
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[Continuación.)

El juez no rae ha ocultado nada, Señor Lubin, me 
dijo: comprendo que os sea desagradable haber servido 
á semejaute canalla, porque es menester que sepáis que 
además de la viuda Lerouge, el picaro asesinó á una 
niña de doce años. A esta la dividió en cuartos.

—A ser cierto_ lo que d cis, es preciso que el señor Al­
berto sea muy torpe. ¿Ni qué rico se emplea en esas co­
sas cuando hay tantos pobres diablos que se venden por 
nada?

—¡Bahl Ya vereis cómo sale del juicio tan puro como 
la nieve. Los ticos siempre salen bien.

—Sin embargo, dijo el cocinero, yo daría mi paga de 
un mes por saber lo que hablan el señor conde y el jóven 
que ha venido con él. ¡Si se pudiera oir!

Esta proposición no alcanzó favor; los criados sabían 
por esperiencia que el espionaje era inútil.

M. de Commarin conocía bien á los criados, y su ga­
binete estaba al abrigo de los escuchas.

El oido mas sutil aplicado á la cerradura de la puer- 
tano percibía nada, siquiera el conde levantase la voz 
mas ó menos colérico.

Solo Denis saoia algo y mas que algo; pero era pru­
dente y ge le pagaba para que lo fuese.

M. de Commarin, mas severo y altivo que de cos­
tumbre, se preguntaoa por qué había sido tan débil en 
presencia del juez; por qué tan espansivo.

Y recordando su declaración, se avergonzaba y se di­
rigía los mas duros reproches.

Noel, por su parte, se había recobrado por completo. 
Estaba de pié, frió, si bien respetuoso, pero no hu­
milde.

no, quien declaró que no seria jamás ministro sino 
de un gabinete de conciliación, y  luego al señor 
Martos, el cual de muy mal humor dió un palme­
tazo al Sr. Gasset, por la inoportunidad con que 
había atacado la conciliación trayéndola al debate' 
y otro al Sr. Alvareda por haberlo hecho hablar. Y 
efectivamente tenia razón. ¿No es ministro el señor 
Martos de un ministerio de coucáliacion? ¿pués á 
qué venia el Sr. Gasset á tronar contra la concilia­
ción? ¿y á qué veuia el Sr. Alvareda á buscarle la 
boca y á ponerle quizá en un compromiso con sus 
amigos? Uno y otro pagaron cara su imprudencia 
con el respingo del imberbe ministro de Elstado.

El Sr. Pí y Margall se levantó á consumir el se­
gundo turno contra el dictámen de la comisión, y 
aunque no terminó su discurso, por haberle empe­
zado á última hora, la parte que ayer pronunció 
fué, aunque considerada bajo el punto de vista de 
su partido, el mejor que se lia oido en la Cámara en 
este debate. Gran claridad en sus conceptos: buen 
método, y observacioneá atinadísimas.

Mañana nos ocuparemos con mas estension de 
él, cuando lo haya terminado.

En el Senado no hubo mas que la lectura de al­
gunos proyectos aprobados ya por el Congreso, y  
la aprobación definitiva de los últimamente discu­
tidos en la alta Cámara, anunciando el presidente 
que se avisaría á domicilio para la sesión inme­
diata.

En el Congreso sobra trabajo y en el Senado 
falta.

ESTO SE CONSOLIDA.

Estamos á 8 de Julio, octavo dia del primer 
mes del año económico; no hay presupuestos, ni 
uu céntimo para pagar el semestre: ni visos de que 
los presupuestos acaben de discutirse, ni de que se 
pueda Salir del apuro del cupón. Virtualmente no 
hay ministro de Hacienda, que era lo que mas falta 
hacia en las presentes circunstancias. El Congreso 
se ocupa en examinar el espediente de tabacos, 
acerca del cual dicen unos que la comisión infor­
madora presentará hoy su dictámen, mientras 
otros indican que no se podrá presentar hasta el 
lunes. Otra comisión se ocupará en examinar si 
habrá de rescindirse ó no el contrato con el Banco 
de París.

Que no haya presupuestos ni siquiera autoriza­
ción para cobrarlos es incomprensible y  una ver­
dadera vergüenza para la situación. Después de 
tres meses largos de Congreso abierto y con el pre­
cedente de los dos anteriores años económicos, para 
los cuales se pidió y  obtuvo autorizaciou para 
plantear los presupuestos; no haber hecho lo mismo 
ahora, ya que no se tratara de reparar la falta co­
metida en aquellos dos años, es absolutamente im­
perdonable y solo se comprende en el desbarajuste 
y desgobierno en que nos hallamos.

No haber adoptado las medidas necesarias para 
cubrir la atención preferente del pago del cupón,

■ ó si se han adoptado, no haber conseguido realizar 
la suma indispensable para pagarle, as estar en 
plena insolvencia, en verdadera bancarrota. No 
haber en tales circunstancias ministro de Hacien­
da, pues la situación en que se encuentra el señor 

• Moret equivale á no ser ministro ni dejar que otro 
lo sea, es cosa que solo podia verse en épocas co- 

; mo la presente, de • domiuaciou progresista, en las 
cuales solo se mira y  atiende á salir del dia y  pro­
longar la existencia cuanto se pueda, sin reparar 
en que sea bien ó mal.

Del espediente de tabacos nada diremos por hoy; 
suplirán nuestro silencio los periódicos ministeria­
les, disparando una andanada de dicterios contra 
los moderados, en su especialísima literatura y con 
su habitual comedimiento, con lo cual quedará 
plenamente probado que todos los situacioneros 
son honradísimos y  modelos de pureza y  unos ver­
daderos santos. Emprendiendo una verdadera cru­
zada para demostrar que tratándose de una sitúa

El padre y el hijo cambiaron algunas miradas que no 
tenían nada de simpáticas ni amigables.

Se examinaban como dos adversarios que procuran 
conocerse antes de empeñar la batalla.

El conde estaba sentado en el mismo sillón que ocu­
paba cuando su conferencia con Alberto.!

—Caballero, dijo á Noel con ademan severo, esta casa 
es la vuestra. Desde este momento sois vizconde de 
Commarin y entráis en posesión plena de losi derechos 
que os usurparon.

—Padre mió...
—¡Oh! Esperad: antes de darme las gracias quiero li­

braros de toda gratitud y penetraos bien de lo que voy  
á decir.

A pesar de los acontecimientos nunca os hubiera re­
conocido, y Alberto continuaría siendo mi hijo legí­
timo.

—Os comprendo, señor, respondió Noel. Creo que yo 
no hubiera intentado jamás un plan semejante al que 
me despojó de mis derechos; pero á haberlo realizado 
procedería del mismo modo que vos. Por vuestra alta 
posición todas las miradas se fijan en vos, y mas vale 
sufrir una injusticia que esponerse á comentarios infa­
mantes.

Esta contestación sorprendió agradablemente al con­
de; pero lejos de revelar ■ u satisfacción, repetía con voz 
mucho mas dura todavía;

—No teugo derecho alguno á vuestro cariño ni lo pre­
tendo; exigiré la mas cumplida deferencia y respeto, 
por.v • t rtdici v.al en nuestra familia que los hijos 
no mi: •- íúr.ipan a su padre cuando est'j habla, y esto es 
p^eci  ̂■meiics lo q ie acubais de ;i icer.

Ouaudü cumia, ios cuarenta .r.'.js, mi padre vivía, y 
no r< • aerdo haber levantado mi voz en su presencia. Y 

i esto sentado, CüUUllúO.
Yo atenuia al gasto considerable de la ca&a de Alber- 

, to, completamente separado de la mía, porque tema sus 
i criados, caballos y coehes, y ademas le pasaba para 
* guantes cuatro mil francos mensuales, 
t Pues bien: para que no haya comentarios ni odiosas

comparaciones, montaré vuestra casa con mayor lujo 
y tendréis además, no cuatro mil, sino seis mil francos 
de mesada; pero os recomiendo la mayor circunspec­
ción. Pesad vuestras palabras y no procedáis nunca 
de ligero. Tened presente que vais á ser por algún tiem ­
po el blanco de todos los ociosos de París.

—¿Tiráis el florete?
—Soy una segunda fuerza.
—Perfectamente. ¿Montáis bien?
—No muy bien; pero antes de seis meses seré un ver­

dadero ginete.
—Es preciso que seaiá buen ginete. Respecto de vues­

tra cása, no ocupareis las habitacioues de Alberto por­
que las he mandado condenar, Habitareis el ala opues­
ta del palacio, que tiene escalera aparte. Criados, caba­
llos, coches, mobiliario; en una palabra, cuanto estaba 
al servicio de Alberto será reemplazado inmediatamen­
te. Haced de manera que los nuevos criados crean que 
desde que nacisteis ocupáis el mismo lugar.

Este cambio lleva en sí el escándalo. Un padre pru­
dente os enviaría á viajar, pero veo que la prudencia es 
in ú til; vale mas un ruidoso clamor que desaparezca 
pronto que esos rumores que durau años y años.

Vamos á desafiar lo que se llama la opinión publica, 
y así, al cabo de ocho di-as nadie hablará de semejante 
historia. Con que manos á la obra; esta misma noche 
comenzarán á arreglar vuestras habitaciones, y para co­
menzar voy á prestíutaros ahora mismo.

El conde hizo ademan de tirar del cordon de la cam­
panilla, pero Noel le detuvo.

Desde el principio de la conferencia el aboga'io se 
creir en el palacio de «Las mil y una noches.» Veia rea­
lizados todos sus ensueños. Mientras el conde hablaba 
sentíase deslumbrado y teuia que apelar á toda su razón 
para contenerse. Eucoa1;rába.-5e en un círculo m-ágico y 
gozaba sensaciones de todo punto desconocidas.

Y sin embargo permaneció impasiole. Había contraí­
do la costumbre de ocultar sus emociones, siquiera fue­
sen las mas violentas, y escuchó al conde con una frial­
dad triste y casi indiferente.

cion progresista no puede haber nada quej.sea in­
moral, se sostiene el apodo de honrados y se quie­
re clavar la manta, para que no se descubra lo que j 
hay debajo: pero ello saldrá, y  entonces copiare­
mos Íntegros todos los artículos y  párrafos que aho­
ra dedican á su desesperada defensa.

Hablar en sentido dubitativo de si ha de rescin- 
dir.íe ó no el contrato con el Raneo de París, califi­
ca- por completo á una situación. Después de lo que 
públicamente se ha dicho acerca de la censura del 
Tribunal de Cuentas sobre ese escandaloso asun­
to, censura de que los periódicos ministeriales 
han tenido buen cuidado de no decir ni una sola 
palabra; después, repetimos, de lo que se ha dicho 
acerca de esa censura, según la cual y á ser cierta 
la versión mas corriente, el contrato debe rescin­
dirse, ó el Sr. Figuerola ser llevado á la barra á 
responder de los perjuicios ocasionados al Estado; 
después de conocidas las ruinosísimas bases que se 
han propuesto para la rescisión, dudar en el asunto 
es de lo mas deplorable que se pueda imaginar. 
¡Qué tal estará la situación, cuando caben dudas 
acerca de asunto tan capital!

Ese contrato debe rescindirse sin vacilar, ya 
que no suceda lo que de seguro sucedería si se tra­
tase de una cuestión análoga entre dos particula­
res y se sometiese á la resolución de los tribunales, 
pues en tal caso el contrato se anularla en atención 
á sus especialísimas condiciones. Por lo que hace á 
las bases para la rescisión, no es cosa de añadir un 
escándalo al que se dió ix)u la celebración de un 
contrato tan enormemente vejatorio para el país. 
Bastante se han llenado los sócios don las fabulo­
sas ganancias que les ha proporcionado, sin que 
de nuevo se les vaya á hacer otro magnífico regalo, 
con la millonada que se les quería dar por via y 
modo de compensación.

Y entretanto, ¿qüé hace el gobierno? en medio 
de este desbarajuste, de este estancamiento, de es­
ta muerte lenta y vergonzosa de la nación, ¿qué 
hace el gobierno? asiste á las Córtes, es decir, al 
salón de conferencias, cuchichean todos y cada uno 
de los ministros, cabildean, ven impasibles la si­
tuación de uno de sus compañeros; nada hacen, 
napa intentan, ni en nada piensan mas que en s§- 
lir del dia. Ni el gobierno tiene iniciativa, ni la tie­
ne la mayoría, porque no hay quien la dirija; ni se 
entienden los unos con los otros los diversos grupos 
que la componen; ni hay nada ni puede haber nada; 
ni se piensa en nada, porque en nada se puede pen­
sar. Detrás de esta situación, han dicho repetidas 
veces los ministros, vendría el caos. ¿Qué se entien­
de por caos, si el caos no es lo actual? y si no 
es el caos, que se diga por dónde aparece ó se vis­
lumbra siquiera un leve destello, una ténue ráfaga 
de luz.

Decimos mal; hay una ráfaga de luz, pero que 
se puede disipar, y que de seguro se va á disipar y  
entonces el caos será mas profundo y la confusión 
mayor. Esa ráfaga es la conciliación; la concilia­
ción de nuevo proclamada ayer por el general Ser­
rano como una necesidad: la conciliación, que es la 
partida de la porra de la situación actual; esto es 
un mito para algunos, uua calamidad para otros y  
la espresion del patriotismo para el Sr. Sagasta. La 
couciliaciou sola puede salvar á la situación, se­
gún el general Serrano, y sin ella todo se perderá 
irremisiblemente. En prueba de ello, el general 
dijo anoche en el Congreso que desde el momento 
en que esa conciliación se rompa, no estará un mo­
mento mas en el poder. Entonces, ¿qué le detiene? 
No crean nuestros lectores que el general Serrano 
está faltando á su palabra, repetidas veces empe­
ñada, porque continúe en su puesto de presidente 
sempiterno, por mas que se haya roto la concilia­
ción : no. Tal cosa no puede suponerse en la fran­
queza y sencillez del general Serrano; es que ima­
gina que la conciliación continúa, porque él está 
conciliado con todo el mundo mientras esté en el 
poder; desde el momento en que se halle fuera de 
él, se considerará perseguido, y  es corriente que

Cuando detuvo á su padre, le dijo:
—Permitid, señor conde, que sin separarme del mas 

profundo respeto, haga algunas observaciones.
—Hablad.
—Estoy tan vivamente afectado por vuestras bonda­

des, que me seria imposible demostrar lo que siento; y 
á pesar de todo os pido como una gracia que aplacéis la 
presentación, y os diré la causa. La situación que atra 
vesamos exige de mi recogimiento y modestia. Bueno es 
despreciar la opinión, pero no desafiarla. Estoy bien cier­
to que van a juzgarme con la mayor severidad, y si me 
instalo en la casa de un modo brusco, ¡cuánto no diránl

Ha entrado como un conquistador, repetiráo, cui­
dándose muy poco del cadáver del vencido. Se ha acos­
tado, añadirán, en la misma cama, caliente aun del po­
bre Alberto. Y me compararán con este, y yo saldré 
perdiendo, porque á la verdad, me presento como un 
conquistador cuando la casa esperimenta un gran 
desastre.

El conde escuchaba con muestras de aprobación, re­
conociendo lajustícia del razonamiento.

Noel por su parte compreudió que la dureza del con­
de tenia mas de aparente que de real, y animado con tal 
descubrimiento, añadió:

—Yo os suplico, señor conde, que no cambiéis de m o­
do alguno mi manera de vivir al menos mientras duren 
las circunstancias que lamentamos. Mientras no me 
ponga e.u evidencia no hay comentario posible. Así se 
irán acostumbrando á la idea del cambio que se prepara 
H-aciéüdome esperar no tendré el aire de un intruso, y 
si las ventajas que el tiempo concede á lo descono­
cido.

1 Adem:ls, en ei plazo que me otorguéis me acostum- 
! braré á las exigencias de mi nueva posición. En vuestra 
I alta sociedad no debo aparecer con las maneras de un 
i provinciano. No quiero llevar mi nombre como un traje 
' que no se ba cortado para mí. En fin, procediendo del 
i modo que os digo podre alcanzar sin ruido la estimación 
i de los demás.

en cuanto principian las persecuciones para el ge­
neral, desde entonces... y lo demás que dijo el 
mismo en el Congreso.

No hay presupuesto; uo hay dinero; no hay 
ministro de Hacienda; no hay verdadero gobierno; 
no hay mayoría; cada grupo es una guerrilla em­
boscada contra el otr£> y este contra el inmediato; 
hay uu espediente de tabacos; hay un contrato con 
el Banco de París y uu proyecto de rescisión que 
vale por cuatro contratos; hay un temor en los si -  
tuacioneros que uo les llega la camisa al cuerpo; 
hay una prensa ministerial desatada, que da com­
pasión ; hay un convencimiento general de que los 
calores de estos dias traerán al fiu uua tempestad, 
y hay otras cosas que no son para dichas, aunque 
á su tiempo seráu sabidas.

Esto se consolida.

LAS ELECCIONES DE FRANCIA.

El resultado de las elecciones complementarias 
de Francia ha sido tan contrario á lo que se espe­
raba, teniendo en cuenta el que dieron las eleccio­
nes de Febrero último por una parte, y el espectá­
culo de París bajo el dominio de la Commune, por 
otra, que únicamente puede esplicar.se en un pue­
blo veleidoso como el francés, cuya inconsecuencia 
fué en todos tiempos el distintivo de su carácter 
nacional. Y para que el desengaño haya sorprendi­
do mas, se han cambiado los términos por comple­
to, habiendo triunfado en París la candidatura con­
servadora y en los departamentos las de los parti­
dos de la república. Es decir, que en la gran ciudad 
que ha luchado contra el gobierno legal de la na­
ción y  donde el espíritu revolucionario tomó pro­
porciones nunca vistas, de repente la prudencia y  
la moderación se sobreponen á las pasiones dema­
gógicas, mientras que en los departameíntos donde 
la idea monárquica parecía tener hondas raíces, á 
lo cual se atribuía su divorcio con la capital en to­
das las revoluciones, preci.samente cuando se creía 
verlos dar la prueba mas completa de su adhesión 
á los principios conservadores que aquella simboli­
za, optan por la idea republicana.

Sin embargo, como todo se esplica y se defiende 
en este mundo, en Francia mismo hay quien sindes ■ 
conocer lo singular del contraste, con la seguridad 
de que será notado en Europa, aprecia el voto délos 
departamentos ahora como deseo'de hacer un ensayo 
de la república, significando el de París tranquilidad 
y reconciliación, enjtanto que las elecciones de Fe­
brero significaron cansancio y ansia de paz para 
los departamentos y  en París ira y venganza. Los 
periódicos que refiejan la opinión, no comparten 
estas sutilezas. Los republicanos, orgullosos de  ̂
triunfo, cantan victoria, congratulándose de ver á 
la Commune vengada por la Francia entera en el 
escrutinio del 2 de Julio, y  marchando por tan 
buen camino, consideran á la república como defi­
nitivamente fundada. Arrebatados por el entusias­
mo que el suceso les causa, comparan á la deidad 
del gorro frigio empujada por el Océano de la de­
mocracia, á Vénus apareciendo entre la espuma del 
mar.

Pero no hay goce completo. Así les sucede á los 
republicanos franceses que en presencia de la sa­
tisfacción que les ha proporcionado el escrutinio 
de los departamentos, se conduelen amargamente 
de lo ocurrido en París, de cuyas urnas no han sa­
lido sino cinco candidatos republicanos. Ni siquie­
ra les consuela la elección del¡ex-dictador Gambet- 
ta, el hombre que en su modestia llegó á creerse de 
buena fé en posesión de todas las condiciones ne­
cesarias para salvar á su pais, lo mismo de las de 
Camilo que de las de Cicerón. Esperan, no obstante, 
que cuando las circunstancias cambien y venga un 
estado de cosas mejor, París volverá á ser lo que 
ha sido. De otro modo, cuentan con que en la se­
guridad y la confianza de los actuales gobernantes 
la vigilancia hoy rigorosa se relajará, y entonces 
JOS revolucionarios saldrán de sus escondrijos para

—Puede ser que sea mas prudente y acertado lo que 
decís.

Este asentimiento, obtenido con tanta facilidad, sor­
prendió á Noel, y aun supuso que el conde solo había 
querido esperimentarlo. Pero ya fuese resultado de su 
elocuencia, ó ya realmente un lazo, continuó:

—Y debo, añadir señor conde, que tengo algunos 
asuntos mios que arreglar. Antes de ocuparme en la al­
ta posición que me espera tengo que arreglar algo de lo 
quedejo. Tengo amigos y clientes.

Este acontecimiento me ha sorprendido, en los mo­
mentos en que empezaba á recoger el fruto de diez años 
de trabajos y perseverancia. Había sembrado mucho y 
comenzaba a recoger. Mi nombre era ya conocido, y go­
zo de alguna influencia, y confieso sin ruborizarme que 
hasta hoy be profesado doctrinas que uo pueden acep­
tarse en el palacio Commarin; pero es imposible que de 
ia noche á la mañana...

—¡Ah! esclamó el conde: ¿sois liberal? Es una enfer­
medad de moda. Alberto es también muy liberal.

—Mis ideas, señor conde, dijo vivamente Noel, eran 
la de todo hombre inteligente que quiere elevarse. Las 
escuelas políticas no tienen mas que un objeto: el poder. 
Solo difieren en los medios de alcanzarlo. Yo no me ea- 
tenderé sobre este punto; pero estad seguro que sabré 
llevar mi nombre y  ¡pensaré v obraré como un Com- 
mariu.

—Así lo deseo, replicó el conde, y haced que no eche 
de menos á Alberto.

—Descuidad; pero puesto que habéis pronunciado el 
nombre de ese infortunado, quisiera que nos ocupásemos 
de él......

El conde miró á Noel con desconfianza.
—¿Qué podemos hacer por Alberto? preguntó.

¡Oómo, señor conde! esciamó Nuel con energía: ¿que­
réis abandonarlo cuando no le queda ni un amigo en el 
mundo? Es vuestro hijo, señor conde; es mi hermano, 
y hace treinta años que lleva el apellido de Commma- 
rin.

(Se continuará.]Ayuntamiento de Madrid
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prov^ar y  llevar á cabo otras elecciones como 
aqiie as en que la capital de Francia estaba repre­
sentada por los Roohefort y los Lockroy.

Ello e.s que no les faltan motivos de contento. 
Un ministro protestante ha sido ele<fido y  el obispo 

■ e Angers, patrocinado por la Union de la prensa, 
no ha conseg'uido serlo. La ocasión se aprovecha 
como es consig'uiente para descargar un golpe mas 
al catolicismo.

Así los diarios enemigos jurados de la revolu­
ción se duelen de lo que ha pasado, atribuyéndolo, 
uno á Ja falta de dirección y  á las divisiones del 
partido del órden, otro á la parcialidad sistemática 
del actual jefe del poder ejecutivo por la república, 
y todos á la incomprensible indiferencia con que 
los departamentos olvidan los desórdenes de la 
Commune después de las desdichas legadaspor los 
republicanos.

El Univers con el desenfado que le es propio 
lama al sufragio universal/«fc/¿^ rewTuciOnario- 
y cree que las locuras á que da lugar, sólo puédien 
compararse á la que hizo Cónsul al caballo del cé- 

. lebre emperador romano.
En medio de apreciaciones tain distintas los que 

todo parecen esperarlo de la habilidad de monsieur 
Thiers, no ven mas que el triunfo de .su política, 
política de contemporización que nada resiielve 
porque en ningún principio tiene fé, y que adelan­
tándose á las aspiraciones de los revolucionarios 
cuyas diversas especies se encubren bajo el manto 
de la república, quiere por lo visto aventurarse á 
ensayar esta forma de gobierno. Para estos políti- 
Oüs acomodaticios, Francia necesita esperar, dar 
tiempo al tiempo, corno decimos en España, le im­
porta mucho contar sus fuerzas y por taiito la con- 
tiuuaciou del statu quo es lo que mas le conviene, 
y de las elecciones complementarias no puede de­
ducirse otra cosa.

halta saber si la Asamblea de Versalles se con­
formará con esta manera de ver las cosas. Verdad 
es que hasta ahora no ha dado muestras de iniciá- 
tiva, ni ha determinado bien sus inclinaciones, aun 
cuando la iumensa mayoría de los diputados que 
la cpmponen son alectos á la monarquía. La vo- 

, Juntad del jefe del poder ejecutivo ha imperadó en 
. ella sin oposición maniñesta; pero el fenómeno Se 

compreudia al considerar la estraña situáó'ibn de 
Francia, volviendo á la vida después de una série 
de desastres inauditos, y teniendo que luchar 
muerte con sus propios hijos. Era natural que se 

^ patricio ilustre que habia arrostrado 
una impopularidad gloriosa oponiéndose á la guer 
ra primero, después habia hecho grandes sacrifi­
cios para obtener la paz, y últimamente era el mas 
autorizado por su talento y por su larga esperien- 
c ii para dirigir el timón del Estado en Jas difíci- 

,Jes circunstancias del momento.
Hoy han cambiado. Lo que sobre todas las co- 

sa¿ importa á Francia es constituirse, darse un go­
bierno fuerte y conforme con sus tradi dones,•si'ha 
de enfrenar el espíritu de perturbación que con 
tauta facilidad la impulsa á correr aventuras. Ha 
menester de la paz interior para regenerarse y no 
dar pábulo á la prevención con que las demás pó- 
teucia-s la miran.

No debe ni puede olvidar que lo acusan de ser 
la causa fundamental de todos los trastornos de 
Eui'opa, y tampoco está en el caso de olvidarse en 

mucho tiem¡)o de la gran borrasca que ha corrido, 
comprometiéndose con demasiada ligereza, Engai­
té de coeur, según dijo eu un momento fatol el mi­
nistro ülivier, en la guerra con Alemania.

Un ensayo de la república en .semejantes con­
diciones no se nos figura la solución maS oportuna, 
y acaso la Asamblea de Versalles se pronuncie con­
tra ella. Es de advertir que, á pesar de las ventajas 
alcanzadas eu las elecciones complementarias; los 
republicanos no tendrán mayoría én la Caiiiára; 
pero revelarán pronto la impaciencia que lo.s dis­
tingue de sus adversarios, y estos se contarán vién • 
dose en la precisión de salir á la defensa de sus 
ideas.

He esta nueva lucha espera M. Thiers lá luz que 
hade iluminarlo para hacer su última evolución; 
pero sin duda antes pretende realizar el sueño de 
toda su vida, la omnipotencia del mando, y hará 
que se proroguen sus poderes ó le nombren presi­
dente de la república honrada. Hespues..... de'spues
solo Dios sabe lo que sucederá.

Predicar en desierto sermón perdido. Este re­
frán se ha elevado á la categoría de axioma res­
pecto de las reclamaciones de la prensa acerca del 
mal servicio de correos. A los muchos abn.sos que 
liemos denunciado anteriormente, tenemos hoy 
que agregar el de que algún suscritor á El Eco 
jiE España, residente en Santander, no ha recibido 
hasta la fecha el número correspondiente al l.°del 
actual.

¿En qué administración habrá quedado prisio­
nero? ¿A que no se averigua?

Hice E l Imparcial;
«Za’ Iberia llama al Sr. Ardanaz arrepentido retóla-’ 

ciónario, y  le parece fatal el deseo que este señor tiene 
de exhibirse.»

He seguro que otro tanto dirá La Iberia de to- 
doá aquellos que no aplaudan la marcha majestuo­
sa de la situación. Si el exhibirse es combatir á la 
situación, con levísimas escepciones, la E.spaña en­
tera está siempre exhibida.

La Revolución Española de Sevilla en su nú­
mero del jueves publica un artículo denominado 
Siga la broma, del que tomamos los siguientes 
párrafos encomiásticos de la situación:

«¡Qué situación la de la situación presente! ¡Qué 
hombres sirven de eco á esos hombres! ¡Qué cosas se 
dicen por cuenta de e.sas personas! Si hay una historia 
que merezca libro aparte en la historia de un país, ese 
libro será dedicado á esta situación. Insultariamos ai 
bajo imperio comparándole con este orden de cosas; 
porque nunca han demostrado cosas tan grandes hom­
bres tan pequeños, y jamás se ha levantodo monumen­
to que lleve mas alta la memoria de circunstancias mas 
bajas en la política de los desastre.s.

Pero es que esta situación tiene la historia de Ja t i­
sis con sus tres periodos, y cada hombre ile les que la 
caracterizan en cada uno de esos períodos es un tubér­
culo, desarrollado en su interior, conspirando á consu­
mirla y aniquilarla. El escándalo en sistema no se ha­
bía visto hasta ahora; porque los escándalos hasta aquí 
no eran idiosincracia, sino perturbaciones; no eran na- , 
turaleza, sino accidentes.

De piiisano á brigadier se llama Damato: de matine 
á coronel se apellida Escoda: de lidiadores de toros á 
entidades politicas se conocen por Pucheta y Soarez.

Apalear y .ase.sinar un día y otro se traducen por mito: 
los diputados que se hacen de los que no lo son se ¡de­
nominan Lá-ar-ts: Io.s'apedreadore.s de casas en Madrid 
.se apellidan amigos imprudentes. Este argot, está jergá, 
este lenguaje convencional, estereotipan ef punto máxi­
mo de aquel presidio suelto á que se refería el duque de 
Tetuan y que es hoy este pandemoniun espaniable.

¿Para qué han de meditar insurrecciones los carlis­
tas? ¿Para qué han de probar fortuna los federales? 
¿Qué necesidad tienen los disidentes de esta situación 
de aventuras y de refuerzos? La situación, yendo como 
va, y precipitándose como lo verifica, seíiasta y se so­
bra para el efecto que provocaran insurrecciones, moti­
nes o alianzas ofensivas. Todas esas incitaciones vio­
lentas, todos esos raptos vehementes, todos esas ame­
nazas furibundas, todas esas alarmas febricitantes, son 
gritos de la conciencia, escapándose en espansionr.s in- 
cpniprimibles del alma de esta situación, presa def de­
monio de los supremos terrores.

-á E l Imparcial le ha causado estrañeza el que 
ñoisotros tengamos la boca tan chica que no quepan 
por ella las ruedas de molino cou que diariaineute 
pretende comulgar á sus lectores, y  después de ma­
nifestar esá estrañeza, coucluye dicieudo:

«¿Cómo perán las bocas grandes si El Eco dice que 
la suya es chica?»

La contestación á esa pregunta la hubiera po­
dido obtener el colega con solo mirarse al espejo 
que tiene deseo de regalarnos.

Tienen boca infinitamente grande los que ha­
ciendo un grosero comercio con la palabra morali­
dad, apoyan á situaciones á que eu público y en 
privado les quitan el pellejo; á situaciones que pi­
den y  obtienen bilí de indemnidad ¡cosa nunca vis­
ta hasta ahora! para ayuntamientos que negocian 
empréstitos como el célebre Eslanger-, á situacio­
nes en las que hay ministros que declaran haber 
hecno empréstitos con el módico interés de un cin­
cuenta por ciento y  ademá á cencerros tapados-, á 
situaciones en las qué se negocia con Bancos, no 
sabemos si hechos ad hocy á las cuales eu dos años 
se les triplica el capital; eu la que existen espe­
dientes como el de los Pinos de Balsain, el del 
Cortijo de San Isidro y  el del Retiro de Madrid-, 
á'situaciones en las que no pasa una semana, ni un 
diá, ni un mihutd sin que un alzamieuto defoudos, 
una coutratá clandestina, uu coliecho repugnante ó 
una prevaricabion íiidigná empanen cou su deleté­
reo ambiénte el cielo de la España verdaderamente 

'honrada que se Né hoy en la precisión de avergon­
zarse de haber cobijado á tales hijos; á situaciones, 
en fin, que tienen que dt&x bilí de indemnidad á 
á aynntamientos que no pueden presentar sus 
buentas. '

• Si Ah-umo de tabaco, de que se hallan impreg­
nadas las Cámaras y el país no ha oscurecido la 
vista de E l Imparcial, mire en torno suyo y no de­
jará de encontrar quienes disculpen, protejan y  se 
aproyeclien de tales manejos. Y esos que tal hacen, 
esos son los que tienen boca grande, iuíiuitamente 
mas-grande qüe cuanto se puede imaginar.

,■ La Iberia anuncia qué va á publicar úna gale­
ría de hombres de la revolución.

Parece que el primer retrato que aparecerá en 
ella sera el del consecuente liberal y especial ami­
go de La Iberia Sr. H. Vicente Hodriguez.

Esto esplica en parte las inocentes tropelías co­
metidas ayer eu el Congreso por declarar compati­
ble con la diputación al comisario de los Santos 
Lugares..

Cou .sobra de razón escribe La Potitica las si­
guientes líneas; . . _

«Todo.s los dias nos hablan los periódicos ministeria­
les de terribles c-uspiraciones, y hasta el viaje de la du ­
quesa de'Moutpensier á Aguas-Buenas le comentan 
mislfériósaiilente.

¿Si creerá ésta gente dé los ardides á lo Escoda que 
de esta manera- disculpan las infracciones de la Consti­
tución, lo3p!í»Jos negros y  el inusitado rigor que con la 
prensa de oposición se emplea?

Los que verdaderamente conspiran contra la honra 
y la dignidad de España son ios negociadores de em­
préstitos como el del Banco de París, los protectores de 
la partida de la Porra, los que compran á un precio in­
significante los bienes nacionales, los que escriben car­
tas llamándose únicos dioses de este tinglado, los que 
se han cubierto de bandas y cruces y han arrastrado en 
cortés esthinjeras la honra de lá patria, esos son los ver­
daderos conspiradores.

No vengan, pues, los periódicos ministeriales hablán­
donos dé otros planes, que todos sabemos que sus alha­
racas de hoy son el anuncio de la arbitrariedad y de la 
opresión de mañana.»

¡qué conlenacion mas terrible de la ligereza con que el 
Sr. Moret aceptó la indeni-nizacion de treinta millones, 
calificándola áa justa , aunque pequetn.'.

En los demas puntos del proyecto parece que- hubo 
cunf jrnsidad eutre los individuos de la comisión que 
asistieron al consejo de ayer, partiendo del supuesto de 
que hablan de modificarse ciertas bases de ingresos, se­
gún ófreciéroil el Sr. Moret y la conñsTon al contest r al 
Sr. Menendez de Luarca.

Diceaoi hoy E l Imparcial quo el Sr. Gasset :;o fué 
citado á la reunión, porque si bien fué el primero en 
proponer la idea de la comisión parlamentaria para en­
tenderse con si Banco de París, no está conforme cou 
ninguno de los demás puntos que abruza el dictamen, 
según espuso en la reunión de la mayoría. Es de espe­
rar, pues, que el propietario del diario de la plazuela de 
Matute espióle 'én público sus proyectos de Hacienda, 
aunque no sé'a mas que para confundir á los que toda­
vía dudan deque los tenga. Posición obliga.

No ha creído, sin embargo, el gobierno, que la suya 
lo obligaba á teaer opinión propia en este asunto, y á 
sostenerla con firmeza, y después de sacrificar al Sr. Mo­
ret ha sacrificado á la iúayoria y se dispone a sacrificar 
al Te.suro y á sacrificar el respeto a las leyes.

Porque si, cjuij ha demostrado cumplidamente en 
los debates de la comisión, el contrato hecho con el 
B.inco por el anterior ministro de Hacienda; no solo fué 
perjudicialísimo á ios iiitereses del Estado, sino contra­
rio a la ley qúe le autorizó para hacerlo eu otros térmi­
nos, lo que procedía era procurar su anulación y hacer 
que se devolvieran al Tesoro las fabulosas ganancias 
obtenidas por los contratistas de este escandaloso nego­
cio y exigir la responsabilidad al Sr. Figuerola.

Todo lo demás es andarse por las ramas, transigir 
vergonzantemente y hacerse cómplices de los hombres 
funestos que han entregado ios bonos del Tesoro á poco 
mas de 4ü por 100, y los han amortizado al siguiente 
día pagándolos por todo su valor nominsL

Solo un escarmiento inmediato y severo puede calmar 
la irritación que han producido en ci pais los emprésti­
tos de Figuerola y de Moret y la conducta del gobierno.

Ya, pues, que las fracciones de la mayoría parecen 
dispuestas á transigir,'cbmo ha transigido el gobierno, 
á los diputados independientes toca ahora pedir lo que 
dejamoajndicado, lo que pueden hacer con tanta mas 
ventaja, cuanto que las transacciones de ia mayoría y 
del ministerio han venido á dar la razón á las oposicio­
nes y hacer sn causa mucho mas simpática al país de lo 
que lo era ya.

¡Nada, pues, de rescisiones amistosas! ¡Anulación 
pura y simple del contrato con devolución de lo mala­
mente percibido por él banco de Taris! ¡Acusación, y 
acusación instantánea, del funesto ministro que ha fal­
tado á las lejres y comprometido el crédito, los intereses 
y ia honra del país! • > ■ ■■

bea este el grito unánime de las oposiciones, y si no 
triunfamos materialmente en la votación, triunfaremos 
maraimeute a ios ojos del país, escandalizado de tanto 
negocio iiiuioiai y de tauta transacción vergonzosa.»

He aquí la reseña que hace uu colega de la úl­
tima sesión que celebró Ja Tertulia progresista:

«Se hizo la historia de la semana última, la historia 
del partido progresista y la historia de los puntos ne - 
gros do todas las situaciones que se van comiendo á la 
actual por donde inas habia pecado.

El Sr. Salmerón, que aceptó el papel de César Cantú 
de la historia del partido progresista, dijo que una de 
las causas porque e.ste partido no pudo durar mucho 
tiempo en el poder, es porque ha tenido, tiene y tendrá 
por'base la generosidad, la aSnegacion y la mas lata 
publicidad.

¡Generosidad! Preguntádselo al general León, fusi­
lado en 18Í1. Preguntó ISélu á Barcelona, Reus y Sevi­
lla, bómbardeadas en IStl y 43. Preguntádselo á los car 
listas dé Móntealegré y de León. Preguntáds loá los es­
critores públicos que están en el Saladero y á los carlis­
tas y republicanos que llenan tudas los presidios de Es­
paña y dé sus posesiones de Africa y  Asia.

¡.Abnegación! No hemos conocido mas que un pro­
gresista adornado de esa cualidad: Gárlos Rubio. Se ha 
muerto de hambre. Las apoplegías que amenazan á sus 
correligionarios, á todos sus correligionarios, le ven­
garán.

¡Publicidad lata! Nunca ha habido menos libertad 
de imprenta que mandando los progresistas. Díganlo 
estas tres fechas: 1843, 1854 y en 1871. En 1843 se que­
maban en las administraciones de correos, de órden de 
las autoridades, ó cuando menos á ciencia y paciencia 
de la.s autoridades, los periódicos de oposición; en 185t, 
tantos e .itores como tuvo Paáre L’oáoj, tantos fue­
ron á las de aquella época famosas Piedras de San Pedro; 
en 1871, la partida de la P^rra es juez supremo en cues­
tiones de imprenta.

Si el Sr. Salmerón no ha pospuesto su interés de 
hombre de partido á su conciencia de hi-toriador, supo­
nemos que á estas horas habrá sido puisí.do de la Ter- i 
tulia pro'gresista.» j

A coníimiacion insertamos algunos párrafos del ■ 
articulo que dedioa La Política á tratar el negocio • 
del banco de París. Hice así el colega: i

«Si el banco de París accediera, en efecto, á la resci- . 
sion, pura y simple, del contrato, lo que nos parece muy 
probable por temor, si se anulase el contrato primitivo, 
de perder los centenares-de millones que ya ha ganado,

A coutinuaoioii insertamos la última carta que 
al Diario de Barcelona dirige su corresponsal de 
Madrid en que da alg-uno.s detalles sobre el célebre 
asuutü de los tabacos.

Hice así la carta:
-  «leñemos sobre el tapete un asunto de sensación que 
ha de dar ruido y que puede tener trascendencia. El es­
pediente sobre tabacos peUido dias ha por el tír. Silvela 
(H. l'i'uüCisCü) y sobre el cual Icvauto sus mas enérgicos 
é iucuutestados cargos el Er. Aidauáz, es hoy el tema 
de todas las conversaciones y hasta de todas las mur­
muraciones.

Me espiiearé con método. Sospechando algunos di­
putados que eu ei espediente sobre la última subasta de 
tabacos habia algunas irregularidades, (sospecha que 
algunos esplican por confidencias comunicadas a quien 
no habia de echarlas ai olvido), pidieron el espediente 
por el órgano del Sr. Silvela y  el espediente vino á  la 
secretaría del Congreso. Sobre él fundó algunas de sus 
acusaciones el tír. Ardauáz en su última rectificación, 
estrañaudp algunas gentes que en. todo reparan, que el 
Sr. Moret no las rechazara con mas,energía.

Sea lo que quiera, ello es lo cierto que el espediente 
volvió á sor examinado con mas escrupulosidad, distin­
guiéndose entre 'todos los escalpelos el del Sr. Elduayen 
que eutre los diputados ha sido el primero y el que mas 
cumplidamente de él se ha enterado. Los priifieros e.tiu 
vios de la tormenta empezaron bien pronto á maiiifes 
tarse aunque entre reservas y con timidez, habiéndose 
ya celebrado ayer por la mañana uUa conferencia entre 
el diputado á que aludo y el Sr. Moret. Por resultado de 
esta conferencia, elSr. Elduayen se prestaba a que saliera 
el espediente del Congreso, pero otros diputados que en 
esto intervalo hablan podido verlo, lo resistieron, frus­
trándose esta tentativa. Anoche la marea media ya ei 
ináximnn, y  en el salón ds conferencias eu todos los cor­
rillos de diputados no se hablaba de otra cosa que del 
espediente de tabacos y de las consecuencias mas ó me 
nos trascendentales que podía traer éste incidente.

Oyendo á los unos y á los otros y  procurando huir 
con esmero de las exageraciones, he podido comprender 
que la gravedad del espediente estriba; en que habién­
dose iuteutado sin éxito pordos veces la subasta de ta­
bacos, ei director de rentas, que á la sazón lo era toda 
vía el Sr. D. Lope trisbert, propone la tercera, no acep­
tada por el ministro, quieu separándose de la opiniou del 
centro referido, decreta que la licitación sea en su des­
pacho y que allí acudan los qUe quieran hacer postura. 
Se presentan eu efecto los licitadores, que lo fueron cua­
tro ó cinco uno en representación de la casa del Sr. Cam­
po', y los otros, aunque con nombres diversos, con la re­
presentación del Sr. Gándara. Se hacen verbalmeate las 
proposiciones, y  aunque en ei precio del tabaco era un 
poco mas alta la del Sr. Campo, en el conjunto de la^ 
coiidiciOues del pliego resultaba ser mejor, según dicen 
los que hau hojeado el espediente, que las hechas por el 
Sr. Gaudara. A este sin embargo se le adjudica ia su­
basta.

En este intérvalo deja la dirección el Sr. Gisberi y de 
ella se encarga interinamente el Sr. Velasco Pero no es 
esto todo, porque después de la adjudicación hay un 
decreto del ministro eu que se ordena á la dirección de 
Rentas sé ponga de acuerdo cou el Sr. Gándara para la 
redacción de las condiciones de ia contrata, y  el espe­
diente contiene además, y esto es lo mas peregrino, una 
carta autógrafa del Sr. Gándara eu que dice á su apo­
derado ei Sr. Goheu firme el pliego que le presente el 
Sr. Velasco.

Pues bieu; entre las condiciones primitivas de la su ­
basta y las que resultaron convenidas después, dícese 

j que hay diferencias, y que estas diferencias se traducen 
eu perjuicios para el Tesoro. He aquí la cuestión en toda 
su desnudez. A muchos diputados ha parecido grave, y 
de ahí el crescendo en que está desde ayer tarde »

Ayer tarde ha quedado hourosameate termina­
da la cuestión pendiente desde hace tres ó cuatro 
dias entre los señores Sánchez Ruano y  Radial, mer­
ced á la intervención de los señores general Pavía 
y  Rodríguez (H. Gabriel), señores Navarro y Ro- j 
drigoy Rubio (H. Federico). i

Ei oficial del ministerio de la Guerra Sr. Pa- 
dial, tuvo ayer tarde un percance, aunque no de 
graves consecuencias. Parece que se ha lierido en 
la mano derecha, haciéndose una no muy profun­
da cortadura eu la uuiou de las falanges y  el me­
tacarpo.

I duda tratan de obhgarle por este medio á que no pro - 
I nuncie sus nombres en el curso de las diligencias.» 

¡Hasta cuándo, hasta cuándo!

Vean nuestros progresistas uiia de las bases 
que han acordado lo- republicanos franceses so­
bre imprenta:

«La Asamblea ha aprobado el art 3.“ y los demás de 
la ley sobre imprenta, que fijan eu 12.000 francos la 
fianza que deben prestar los periódicos que se publiquen 
en cimJades de óo.ooo fiabitaate.s, y en tí 000 los publi­
cados en las demás ciudades de menos de 50.090 habi­
tantes.»

E.scribeu de Madrid al Euscalduna, perió^co 
de Bilbao, que el nuevo embajador del rey de Ita­
lia trae uotas familiares iuteresautes para el pala­
cio de la plaza de Oriente, aconsejando la resisten­
cia para evitar que el duque de la Torre deje el po­
der, y para que se trabaje cerca del gobierno fran­
cés, de acuerdo con los agentes italianos en Ingla­
terra. Esta última noticia indica la idea que se tie­
ne eu Florencia de la solidez de la situación.

Aunque desde la revolución acá todo es creíble, 
nos parece inverosímil la siguiente noticia que dá 
La Potitica:

«Vamos á dar una noticia inverosímil.
Hices que el Sr. Moret quedará en el ministerio, es 

decir, que volverá, porque moralinente ya no ea miuis- 
tro, ni puede seno. Dor lo menos, algunos de sus cole­
gas los radicales hacen gestiones eu este sentido, oara 
j  vitar verse privados de la ¡lustrada coopéi'acion del se­
ñor Rulz Zorrilla, del conciliador concurso del Sr. Mar- 
tos y de ia vivificante actividad del fcir. Ay ala, pues es 
probable que los tres quisieran, por una ú otra razón, 
seguir en su retirada al ministro de Hacienda.

La misma mayoría se ha estremecido .de asombro y 
de disgusto al saber esto, hacieudo sus mdividit ;s esta 
tarde comentarios y aplicando al gabinete calificativos 
tan acerbos como los délos diputados de oposición.

Esta situación se disipa como el humo de los ta­
bacos.»

La enmienda acordada con el gobierno por ios 
mismos firmantes del voto particular, Sres. Capde- 
pon, Camaclio, tíaavedra y Zabalburu, al proyecto 
sobre el Banco de París, dice qsi:

«Artículo único. Se nombrará una comisión espe­
cial de diputados que examine los antecedentes del con­
trato celebrado con el Banco de París en 2tí de Marzo de 
1870, y eu su vista proponga, respecto al mismo, la so­
lución que juzgue mas conveniente á los intereses pú­
blicos.»

Se cree que esta enmienda obtendrá aceptación 
por la mayoría de la Cámara. En ia comisión de 
presupuestos ha sido admitida por 18 votos contra 
tres, emitidos por los Sres. Pellón, Rodríguez (don 
Gabriel) y Topete.

Parece que algunos diputados pretenden que ia 
misma comisión parlamentaria que está enteiidieu- 
do en la cuestión de tabacos, sea la designada para 
resolver sobre la del Banco de París.

Ayer nos comunicó la Agencia Paira los si­
guientes telegramas procedentes del estranjero:

Lóndres 6 íá las 5 y 40 de la tarde, por el cable anglo- 
portugués).—El ayuntamiento de París hará en breve 
un empréstito para reconstruir los edificios destruidos y 
pagar una indemnización á los propietarios de las fincas 
que hau sufrido á consecueneia de la guerra y de los úl­
timos sucesos.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses á 93,00.
3 por loo francés á 56,00.
3 per loo español, á 31 3[4.
París 7, (á las cinco y media de la madrugada).—La 

Asamblea ha aprobado el art. 3.® y los demás de la lev 
sobre imprenta qué fijan en 12.0ÍX) francos la fianza que 
deben'préslár Tos'perlodicos'que se publiquen en ciuda­
des de 50.000 habitantes y  en 6.000 los publicados en las 
demás ciudades de menos de 50.000 habitantes.'

Impugnando la proposición del Sr. Joubert, relativa 
á los extranjeros no naturalizados en Francia, el señor 
Julio Favre ha declarado que es peligrosa é inoportuna, 
añadiendo: ,

«No debemos escitar las pasiones en presencia de la 
ocupación que sufrimos, debemos por el contrario s e ­
guir una política de conciliación.

Para exigir que ¡as tropas de ocupación guárden la 
disciplina, es preciso que ejecutemos por nuestra parte 
con lealtad las condiciones de paz estipuladas sin reba­
jarnos ni procurar levantarnos por provocaciones que 
podrían tener consecuencias peligrosas.»

El Sr; Jauberk ha retirado su proposición.
Marsella tí.—Despachos telegráficos del general La- 

llemand anuncian al goberaiMor de Argel la sumisión 
de numerosas tribus de las kábilas.

Tres jefes principale.s de los insurrectos se rindieron' 
á discreción al mencionado general, que les detuvo eu 
calidad de prisioueros. '

El famoso jefe Hudd'ad ha mandado una catta para 
anunciar su sumisión.

Se espera pronto el fin de la insurrección en la pro­
vincia de Argel.

La represión en la provincia de Constantina adelanta 
lentam ente.,

París 7 (á las 11 y 20 de la mañana).—El Diario oficial 
publica un aviso manifestando que los resultados defi­
nitivos de la suscrieion a! empréstito del 27 de Junio 
han llegado ya a conocimiento,de la administración cen­
tral. la cual' cbmiinicará los detalles tan pronto como 
sean clasificados;' pero informa desde luego hoy al pú­
blico que la parte proporcional que corresponde á cada 
su.scritor es un 45 por 100 de la cantidad porque cada 
uno se ha suscrito.

Añade el aviso que muy eu breve.se fijará el plazo, 
en el cual debe verificarse el cambio de los certificados 
por los recibos provisionales.

CORTES.

Contra lo-que dice La Epoca creemos exactas 
las noticias que dimos ayer respecto de lo que eu 
principio parece que tiene acordado informar la 
comisión parlamentaria sobre el negocio de los ta­
bacos, si l'ieu, re.specto de la cuestión de perjuicios 
al Tesoro, también se dice que se emite dictámen 
manifestando que los podía haber sufrido de lle­
varse á cabo el contrato.

Si la razón que dá La Epoca para no suponer 
exactas nuestras noticias fuese valedera en. la prác­
tica, muchas de las que da el colega habría que po­
nerlas en larga cuarentena, porque á veces las 
anuncia con ba.staute anticipación re.specto de la 
época en que se realizan y  no por eso dejan de sa­
lir ciertas muchas veces, lo que prueba lo bien in­
formado que suele estar el colega.

La comisión parlamentaria nombrada para emi­
tir dictámen en la contrata de los tabacos, es pro­
bable que lo preseute hoy mismo al conocimieuto 
(íel Congreso.

Mientras este dictámen no sea aprobado por la 
Cámara no se admitirá la dimisión del Sr. Moret, 
el cual, como ministro de Hacienda, es una espe­
cie de alma de Garibay, pues ni lo ha dejado de 
ser, ni parece que ejerce el cargo por propio de­
coro.

Se dice que la comisión ha pedido otros espe­
dientes de tabacos de la época del Sr. Figuerola.

Como las irregnlaridades del espediente están 
confesadas por el mismo Sr. More , creemos que 
este señor no hubiera hecho nada demás insistien­
do en su dimisión, y  que el gobierno al aceptarla y 
al nombrar un interino hasta conocer el resultado 
legal de la denuncia que pesa sobre el Sr. Moret, 
tampoco habría hecho otra co.sa que lo que aconse­
jan las mas vulgares nociones de la administración 
y del gobierno.

E.star sin ministro de Hacienda en momentos 
tan perentorios como los presentes en que la discu­
sión de los proyectos de Hacienda es tan grave - co­
mo urgente, solo estaba reservado á esta situación 
híbrida, inconsciente, despreocupada é invero- 
aimil.

A última hora se nos aseguró que el Sr. Moret, 
pensando como nosotros, habia presentado defini­
tivamente su dimisión, pero lo que correspondía 
era, en nuestro concepto, que exigiera la publica­
ción del decreto en la Caceta de hoy. Si no lo ha 
hecho así, no pasa todo de un juego de niños.

Ayer cobraron la paga mensual D. Amadeo y to­
dos los empleados así activos como pasivos de Ma­
drid. Con este motivo reproducimos nuestras quejas 
por lo desatendidas que se hallan las mismas cla.ses 
en las provincias, sobre todo cuando tanto se cacareó 
por los periódicos ministeriales que D. Amadeo no 
cobrarla sn sueldo hasta qne todas las clases e.stu- 
vleran niveladas en el percibo de sus haberes.

No es cierto que el Sr. Sanchgz Pmano se halle 
enfermo, pues aunque ayer tarde se notó su falta 
en el Congreso, es porque graves ocupaciones le 
han impedido asistir; pero se halla bueno y  sano.

No deja de ser grave la siguiente noticia que da 
un cole.ga:

«Continúa fija la atención publica en los escandalo­
sos abuso cometidos en la contrata de tabacos.

No diremos no.sotros lo que algunos refieren, pero 
nos consideramos obligados á decir que si no el Consejo 
de ministros algún ministro, según se asegura, tenia 
conocimiento de las ilegalidades cometidas por el señor 
Moret.

Esto esplica, á ser cierto, el apoyo que prestan al 
desdichado ministro algunos de sus compañeros. Sin

CONGRESO.

Extracto de tal 'sesión; celebrada el dia 7 de Julio  
de 1871.

- PUKSIDKNCIA DEL SR. OLÓZXGA.
Abierta la sesión á las dos, se aprobó y leyó el acta 

deTa antérior.
- Dióse cuenta de que el Sr. Joarizti optaba por el dis­

trito de Tarrasa.
Se leyó una comunicación del ministerio de Gracia y 

Ju.sticia remitiendo un suplicatorio del juez de primera 
intancia del distrito de Buenavista pidiendo autoriza­
ción ú las Córte.s para procesar, al diputado D. Luis 
Blanc.

Quedó sobre la mesa el dictámen de la comisión so­
bre aptitud para el desempeño de lap cátedras de loa 
bachilleres en las facultades de filosofía y letras y cien­
cias.

Leida una proposición de ley, del Sr. Barrio y Mier, 
sobre montes y plantíos, dijo en apoyo ■

El Sr. BARRIO Y MIER: Señores diputados: cono­
cido es de todo el mundo el estado de decadencia en que 
se encuentran los montes públicos y  particulares en Es­
paña, que habiendo sido en los tiempos antiguos una 
de las naciones mas ricas en productos forestales, se ve 
iioy casi completamente desprovista de arbolado. Y el 
asunto es de grandísima importancia, no solo por la in­
mensa riqueza que para la agricultura, la industria y e 
comercio representan loá aprovechamientos de los mon­
tes, sino pot su benéfica infiuencia en el clima y e n  la 
salubridad pública. S ilos montes no hubieran desaperé- 
cido de nuestro suelo, la horrible aridez de los campos 
de Castilla no existiría, y no tendríamos que sufrir las 
consecuencias de la falta casi absoluta de cosecha de 
muchos años á esta parte.

Es necesario, pues, que los hombres facultativos, loa 
hombres de ley, losj industriales, los grandes propieta­
rios, los encargados de la administración pública, todo 
el mundo, en fin, puesto que á todo el mundo intere.sa, 
piensen en el modo de sacar a los montes del abandono 
y lamentable situación en que se encuentran.

Y no osestrañeque sea yo quien me ocupe de tan 
trascendental asunto, porque nacido y criado entre mon­
tes, be pensado muchas veces en este asunto, he procu­
rado estudiarle detenidamente, y me encuentro en el 
caso de poder presentar soluciones concretas, como lo 
hago en mi proposición.

No os molestaré haciendo una reseña de la legisla­
ción que ha regido eu esta materia desde tiempos re­
motos; no me'reuiontaré más allá de! titulo 24 de la No­
vísima Recopilación, eu cuyo código existen 28 leyes 
sobre montes, dictadas desde el tiempo de D. Juan II 
hasta el de D. Carlos IV.

La mas notable de todas es la ley 14, dictada en 
tiempo de D. Fernando VI, en la cual se cousigna el 
principio de la conservación de los montes, 'obligatoria 
para los pueblos, y la prohibición de hacer cortas sin 
hacer nuevas plantaciones.

Esta ordenanza, completada por otra dql mismo año, 
dictada con objeto de conservar y fomentar los montes 
reservados á la marina, juntamente con las de 1751 y 
176'2, constituye la base de nuestra legislación forestal 
vigente á principios de siglo; legislación cuyos resulta­
dos no correspondieron á los buenos deseos del legisla­
dor, sin duda á causa de su espíritu exageradamente 
centralizador y rigorista.

Prescindiendo de las reformas intentadas en las Cór- 
tes de Cádiz y  en 1823, que tuvieron muy poca vida, la 
ordenanza de 1833, calcada cu el código forestal francés 
de 18'¿7, inauguró una nueva era: sus 23o artículos con­
tienen disposiciones muy aceptables, pero obedeciendo 
aun al antiguo sistema de centralización, y esta fué sin 
duda la causa de su decadencia. Para completar el nue­
vo sistema, en 1835 se creó la escuela especial de inge­
nieros de montes, que actualmente existe en el Escorial, 
á la vez que se inició la idea de la organización del cuer­
po, realizada mas tarde.

Así las cosas, y  para -poner en armonía las disposi­
ciones de la ley desamortizadora de 1.® de Mayo de 1855, 
que esceptuaba de la venta los montes públicos, con las 
exigencias del servicio, se dictaron diversas disposicio­
nes en 1855, 56 y 59, con el fin de establecer ia conve­
niente clasificación de los que debían venderse y los que 
debían quedar en poder del Estado y de Jas corporaoio-
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nes. Pero las ordenanzas del 33 habían llegado á ser 
insostenibles; y  por esta razón se nombró en 1860 una 
comisión de jurisconsultos é ingenieros que en 16 de Fe­
brero de 1861 presentó un proyecto de ley que no fué 
aceptado por el ministro, á causa sin duda de exajerar 
mas todavía el antiguo sistema, confiriendo al Estado 
la propiedad de todos los montes de la nación, v obli­
gando á los pueblos á ceder los suyos al Estado.

Si, pues, la escesiva centralización ha dado por re­
sultado la visible decadencia en que hoy se encuentra 
este ramo de la riqueza pública, preciso será, si so quie­
re. remediar el mal, dictar medidas distintas de las que 
han regido hasta aquí.

Las principales bases en que mi proposición se apo­
ya consisten principalmente en eximir todos los montes 
de la desamortización, en descentralizar todo lo que á 
este ramo se refiere, dejando á cargo del Estado, de las 
provincias y de los pueblos la administración de sus res­
pectivos montes y la libertad de todos los aprovecha­
mientos forestales que en ellos les pertenezcan.

Sin necesidad de entrar en mas detalles, yo creo que 
el Congreso se habrá convencido de la importancia del 
asunto, y no dudará en tornar en consideración la pro­
posición de ley que he tenido la honra de presentar.

Prévia la oportuna pregunta, fué tomada en conside­
ración.

Leida una proposición de ley, delSr. López (D. Gayo) 
y otros, reformando varios artículos del código penal 
provisionalmente vigente, dijo en su apoyo

El Sr. LOPEZ (D. Cayo): Señores: el estado de la Cá­
mara no es á propósito para hacer un discurso en apoyo 
de esta proposición.

Con ella respondo sin embargo á una verdadera ne­
cesidad del momento. El estado actual de la propiedad 
después de las disposiciones del código penal vigente 
sobrq hurto de frutos de la tierra necesita un remedio 
pronto, eficaz y enérgico.

Las disposiciones del código de 1850 no guardaban 
la debida proporción entre el daño causado y la grave­
dad de la pena; el hurto mas insignificante era conside­
rado como un delito, y llegó verse en los tribunales el 
escandaloso ejemplo de gemir largos meses en las cár­
celes multitud de infelices á quienes después se impo­
nían unos pocos días de arresto por haber cortado un ra­
cimo de uvas ó haber hecho un poco de leña.

Pero hoy hemos venido á parar al estremo opuesto: 
no parece sino que estamos destinados en España á os­
cilar eternamente como el péndulo, sin encontrar nun­
ca el centro de gravedad. Para que el hurto constituya 
delito, es hoy necesario que la cantidad hurtada osceda 
de un valor de 80 rs. si es de frutos de la tierra, y de 40 
si es de cualesquiera otros objetos.

La propiedad territorial se encuentra con tales dis­
posiciones en un estado de verdadera alarma: no hay 
seguridad en los campos; la guardería multiplica en 
vano sus esfuerzos para corregir tanto número de des­
afueros como se cometen, y los atentados creen desde 
que los criminales han visto que pueden contar con la 
impunidad.

Yo he tenido ocasión de apreciar la intensidad del 
mal en la provincia cuyo mando me ha estado leciente- 
mente confiado; una cuadrilla de criminales lleva á cabo 
en hurto de alguna consideración, que puede ser la for­
tuna de un pobre labrador; y como solo en el caso de que 
el valor de la cosa hurtada esceda de 80 rs. en la parte 
que á cada cual se refiere, se considera como delito, son 
continuos los atentados de esta especie que se cometen, 
seguros como están los criminales de que no han de ser 
castigados sino con unos pocos dias de arresto.

Seguro, pues, deque he de producir un gran bien á 
toda la propiedad territoria, me he creído en el deber de 
presentar esta proposición reformando los artículos del 
código penal que son la causa de tal .estado de cosas, 
mientras se discute el código definitivamente; y espero 
que ha de ser tomada en consideración por el Congreso.

Prévia la oportuna pregunta, fué tomada en conside­
ración.

El Sr. COLL Y MONCASI: .Abundando en las ideas 
del Sr. López, ruego al señor presidente que se sirva de­
clarar urgente esta proposjcion.

El Sr. PRESIDENTE: Se nombrará la comisión en la 
reunión de secciones que tendrá lugar esta misma tar­
de, según acordó ayer el Congreso.

Leida una proposición incidental, del señor conde de 
Pallares, pidiendo que el Congreso declare haber visto 
con desagrado el escaío desarrollo de las obras del ferro­
carril de Falencia á la Cornña, dijo el

El señor conde de PALLARES: No hallándose pre­
sente el señor ministro de la Gobernación, á quien como 
recientemente encargado del ministerio de Fomento jhe 
dado aviso de esta proposición, en atención al delicado 
estado de salud del Sr. Ruiz Zorrilla, y no teniendo 
esta proposición mas objeto que obtener algunas espli- 
caciones del gobierno, ruego al señor presidente que me 
reserve la palabra para cuando se halle presente el se­
ñor ministro.

ElSr. PRESIDE.NTE: Si llegara antes de entrarse 
en la órdeo del dia, con mucho gusto; si no, se le reser­
vara á V. S. para mañana á primera hora.»

Se concedieron al Sr. Molinero quince dias de licen­
cia que solicitaba.

ÓRDEN DEL DIA.
hwomfalihilidades.

, Abierta discusión sobre el dictamen declarando com- 
patible.s á los Sres. Serrano Domínguez, Serrano Bedo­
ya, Carbó, Crespo, López Domínguez, Palacio y Dama- 
to, y no habiendo quien pidiese la palabra en contra, fué 
puesta á votación, e inmediatamente aprobado.

Leído por segunda vez el voto particular del señor 
Quiroga Vázquez, declarando incompatible el cargo de 
diputado con el de comisario de los Santos Lugares, 
que desempeña el Sr. Rodríguez ¡D. Vicente), puesto á 
votación y habiéndose pedido por suficiente número de 
señores dipiitados que fuese nominal, resultó tomado en 
coqsideracion por 92 votos contra T\.

Abierta discusión sobre el voto, y no habiendo quien 
pidiese la palabra en contra, fué puesto á votación, y 
como se manifestasen dudas sobre si había sido pedido á 
tiempo y por suficiente número de señores diputados que 
fuese nominal, dijo

El Sr. PRESIDENTE: En le votación por levantados 
y sentados aparecía aprobado el voto por una gran ma­
yoría; pero no se ha proclamado la votación: varios se­
ñores diputados han pedido que sea nominal: están en 
su derecho: será nominal.
; El Sr. ESTEBAN COLEANTES: El señor presiden­
te ha dicho que el voto estaba aprobado por una in­
mensa mayoría; ¿no esto proclamar el resultado?

E lSr. PRESIDENTE: No ha sido anunciado por el 
señor secretario: se procede á la votación nominal'»

V orificada esta, resultó desechado el voto particular 
por O"? votos contra 96.

El señor conde de TORENO; Señor presidente, pido 
la palabra para dirigir una súplica á S. S.

El Sr. PRESIDENTE: tiene S. 8. la palabra.
El señor conde de TORENO: M' súplica se reduce á 

rogar a S. S. que haga constar exactamente las pala­
bras que pronunció con motivo de la votación ordinaria 
que se intentó antes, para que se vea con claridad la 
contradicción que h-ay entre aquellas y el voto con que 
&• &. ha decidido la votación que acaba de verificarse en 
este mjmeuto. S. S. antes nos manifestó que el voto 
particular Labia sido indudablemente aprobado por una 
gran mayoría, y ahora S. S. ht resuelto la cuestión én 
un sentido contrario al que antes, según sus palabras, 
había sido la espre.sion de la Cámara.

El Sr. PREtílDENTE: Aunque 8. S. no lo hubiera 
reclamado, constaría del mismo modo. Yo espero que su

señoría reconocerá la diferencia que h»y entre recono­
cer un hecho y decidir sobre él. Yo reconocí el hecho 
de que en la votación ordinaria, antes de publicar.se. 
había inmensa mayoría de diputadosque estaban levan 
tadns.

Yo iie esperado la votación nominal, y si hubiera s i­
do su resultado favorable á las opiniones de 8. 8 ., mi 
voto, como presidente, hubiera sido con la mayoría. Re­
sultando empatada la votación, yo he votado con la ma­
yoría.

El señor conde de TORENO; ¿Me permite S. 8. decir 
dos palabras?

El Sr. PRESIDENTE: Puede V. S. decirlas.
El señor conde de TORENO: Deseo que consten en el 

Estrado  las palabras de S. S. que he indicado. Reco­
nozco el derecho que asiste á S. S. al votar como lo ha 
hecho; pero yo busco un resultado que el público juz­
gará y podrá apreciar, al pedir que consten las palabras 
de S. S., pues así se entenderá bien loque S. S. ha di­
cho antés de empezarse la votación nominal, y su acto 
de ahora.

Deseo, repito, que las palabras sean exactas, para 
que el público saque la consecuencia que yo me pro­
pongo.»

.Abierta la discusión sobre el dictámen de la mayoría 
de la comisión, y no habiendo ningún señor diputado 
que'pifiiera la palabra, se puso á votación, y habiéndose 
pedido que fuera nominal por suficiente número, resul­
tó aprobado por 109 votos contra 103.

Otro voto del Sr. Quiroga contrario á la incompati­
bilidad del Sr. Romero Girón, fué discutido y desechado 
por l io  votos contra 84.

Y se levantó la sesión para reunirse en secciones.
Eran las seis.

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 1 de Julio  
.de 1871.

VRKSIDBNCLA DEL SR. SAUTA CRUZ.

Se abrió la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

ÓRDEN DEL DIA.
El Sr. PRESIDENTE: Lectura de proyectos de ley, 

remitidos por el Congreso de señores diputados.»
Se leyeron en efecto, y pasaron á las secciones para 

nombramiento de comisión, los siguientes:
El en que se autoriza al gobierno para ratificar tres 

tratados de amistad, comercio y navegación entre Es­
paña y el reino de Siam; entre España y la República 
oriental de Uruguay, y entre España y los reinos unidos 
de Suecia y Noruega.

Y el en que se conceden á D . Luis Blanc 17.000 pese­
tas por via de indemnización por los perjuicios sufridos 
por la causa de la libertad.

Hecha la pregunta por el señor secretario Gómez de 
si se reunirían las secciones después de la sesión de 
hoy para nombrar varias comisiones, el acuerdo del Se­
nado fué afirmativo.

El Sr, PRESIDENTE: Votación'definitiva de varios 
proyectos de ley.

Leído el relativo á establecer reglas para la vuelta al 
servicio activo de los funcionarios cesantes de la carre­
ra judicial, ministerio fiscal y sus asimilados, y declara­
do conforme con lo acordado, se votó y aprobó definiti­
vamente.

Leído después el iLiYicate al restablecimiento de las 
leyes relativas al impuesto para la construcción del 
puerto del Grao de Valencia, y declarado conforme con 
lo acordado, so votó y aprobó definitivamente.

Leído, por último, el en que se fijan las fuerzas na­
vales para las atenciones del servicio del Estado en el 
presente año, y declarado conforme con lo acordado, se 
votó y aprobó definitivamente.

El Sr. PRESIDENTE; En virtud del acuerdo de Ja 
Cámara, los señores senadores se servirán reunirse en 
secciones.

No habiendo otros asuntos en que ocuparse el Sena 
do, se avisará ádomicilio para la primera sesión.

Se levanta la de este dia.
Eran las tres.

El activo é ilustrado diputado Sr. Barca salió an­
teayer para Cádiz á consecuencia de un telégrama en el 
que se le anunciaba estar gravemente enfermo su padre 
político Sr. Valverde Parece que las noticias recibidas 
ayer anuncian ya el fallecimiento del Sr. Valverde.

A pesar de las diferencias políticas que nos separa­
ban del Sr. Valverde, es justo decir que dentro de su 
partido era uno de los hombres de mas valor de la pro­
vincia de Cádiz por su actividad, consecuencia y energía.

Deseamos á su apreciable familia toda la cristiana 
resignación que es necesaria para sobrellevar pérdida 
tan irreparable.

En los tiempos que corren no deja de ser digno de 
elogio el celo que tienen las autoridades de Yecla, pro­
vincia de Murcia, en favor de la instrucción primaria.

No obstante la natural escasez de fondos municipa­
les, se sigue pagando con puntualidad el personal y ma­
terial de las escuelas; y se han celebrado ahora con so­
lemnidad exámenes públicos generales, distribuyendo 
después muchos y bonitos premios entre los niños y ni­
ñas de todas las escuelas, con arreglo al mérito y apli­
cación de cada uno.

El señor presidente de la junta de instrucción felici­
tó en público á los maestros y maéstras por el buen es­
tado de la enseñanza, y les exhortó á que continuasen 
asiduos en el desempeño de sus cargos.

¡Bueno seria que muchos pueblos imitasen esta con­
ducta!

La dirección general de Beneficencia, Sanidad y Es­
tablecimientos penales ha circulado á los departamen­
tos marítimos una disposición, que hoy publica la Ga­
ceta, introduciendo importantes reformas en las paten­
tes de sanidad. Con arreglo á ella, desde 1.® de Agosto 
las direcciones de sanidad marítima y lazaretos súcios 
irán sustituyendo las patentes.de sanidad que actual­
mente usan los buques españoles por los nuevos libros 
patentes; se atenderán en un todo an la espedicion de 
las nuevas pate'utes á lo dispuesto en las notas y obser­
vaciones que las mismas llevan al principio y al fin del 
libro; el precio de estos libros patentes será el de 2 pese­
tas, y se abonará por los capitanes de los buques; las 
oficinas de Hacienda harán la recaudación de este im­
porte, y á fin de cada mes remitirán á la ordenación de 
pagos una relación de las cantidades recaudadas por 
este concepto en cada puerto, para que pueda atenderse 
á loa demás servicios desanidad marítima.

Por el ministerio de la Gobernación se ha mandado 
con fecha de anteayer que se sujete á tres dias de obser­
vación á las procedencias deCagliari (Italia) después del 
16 de Junio último, que lleguen á nuestros puertos con 
patente limpia, buenas condiciones higiénicas y sin ac­
cidente sospechoso á bordo.

1

i Habiéndü.se producido algunas dudas en la interpre­
tación del art 32 de la ley de Sanidad, se ha declarado 
con fecha 5 del actual que la cuarentena de siete dias

Se ha recibido en el ministerio de Estado la estafeta 
general.

En la tarde del miércoles murió en Madrid casi re­
pentinamente el general D. Joaquín Fítor.

Parece que dentro de breves dias se publieará la 
Guia de forasteros correspondiente al corriente año, que 
no se habia publicado en Euero, pues desde el presente 
abrazará los años económicos de Julio á Julio.

de que trata dicho artículo ha de purgarse precisamen­
te en lazareto súcÍ j .

La dirección de Sanidad ha recomendado á los go- 
: bernadores de lii- proviucia'-- inaritima.- 'a mas rigurosa 
I vigilancia con ios tiuques de tudas procedencias, liacién- 
I doles cumplir exactamente lo prevenido en la ley do 

8 inidad y demás disposiciones dictadas recientemente, 
y Consultando cualquier duda que se ofrezca en este 
servicio.

Por la dirección de contribuciones se hace el primer 
anuncio de la vacante del título de barón de tían Martin.

Se ha concedido la jubilación á D. Gabriel Alvares, 
intendente de Haciands cesante de Filipinas.

La dirección general de aduanas acaba de publicar 
el resúmen de las cantidades, valores y derechos de los 
principales artículos importados en la Península é islas 
Baleares durante el mes de Febrero de 1871, comparado 
con igual mes de 1870. Aparece una diferencia de 487.277 
pesetas respecto del año corriente.

La diputación provincial de Madrid saca á pública 
subasta el servicio de bagajes de esta provincia durante 
los tres años económicos de 1871 á 1874, la cual se veri­
ficará a los 10 dias, contados desde hoy y hora de las 
doce de su mañana, en el palacio de su diputación.

Un despacho de Javea, fechado ayer, anuncia que ha 
terminado la operación de tender el cable paralas Balea­
res con toda felicidad y resultados satisfactorios.

Es tan grande la confusión en los cambios á que da 
lugar la diversidad de moneda de calderilla que está en 
circulación, que se hace necesario que quede solo una 
de todas clases, á fin de evitar los abusos y perjuicios 
que pueden ocasionar la reducción de unas monedas á 
otras.

Se. han mandado reparar los cuarteles dól real sitio 
de San Lorenzo.

Han sido nombrados auditores de guerra, D. Simón 
Marques y D. Manuel Urdaugarin, relatores que eran 
del Consejo Supremo de la Guerra.

Se ha concedido permiso para pasar al real sitio de 
San Ildefonso, al brigadier D Angel María Perez.

Ha sido nombrado comandante general del sitio de
San Ildefonso el brigadier D. Romualdo Palacios.

«

En el cuerpo administrativo del ejército ha sido da­
do de baja el comisario de guerra de primera clase don 
Guillermo de Soto y Murillo.

Han sido nombrados: oficial de la dirección general 
de propiedades del Estado D. Federico López Higuera, 
y oficial de la sección estraordinaria del mismo ramo en 
Granada D. Manuel González Almohalla.

El general Sr. Eohagüe, director del arma de inge­
nieros, saldrá de Madrid dentro de breves dias, en uso 
de licencia.

En la mañana de ayer salieron para la Granja una 
batería del cuarto regimiento montado y un escuadrón 
del regimiento de caballería de Calatrava, destinados de 
guarnición á aquel sitio.

Cada dia es mas mas numerosa la concurrencia que 
diariamente asiste á los deliciosos jardines del Buen- 
Retiro. Anteanoche se puso en escena E l Jdoen Teléma- 
co, con tan buen éxito, que pareció era la primera re­
presentación. La señora Rivas estuvo admirable, los se­
ñores García y Campoamor tan oportunos en Jas coplas 
que cantaron, que tuvieron el honor de repetirlas por 
seis veces. San Martin muy bien, y las señoras Bubio 
Cabezas y coro llenaron perfectamente su papel.

Es indudable que la compañía, que la empresa del 
Buen-Retiro ha lográdo reunir en su teatro de verano, 
merece con justicia los aplausos d é l a  numerosa gente 
de buen tono, que llena todas las noches los jardines.

La inteligente y simpática actriz señora Rivas, sobre 
todo, está siempre á la altura de su indisputable talento 
y no estrañamos el haber sabido por personas llegadas 
recientemente de Barcelona, que aquel público, aunque 
no deja dedispensar su favor á la compañía del Sr. Ar- 
derius que actúa en el teatro Español, no oculta en sen- 
timiento por no ver entre las actric -s del cuadro á la 
que siempre figuró como la primera de ellas, obteniendo 
éxitos lisonjeros por estremo.

Varios concurrentes asiduos al lindo circo-teatro del 
Príncipe Alfonso, nos ruegan manifestemos al Sr. Rivas 
el gusto con que verían que las ventanas de aquel ele­
gante coliseo, preparado para verano, se abriesen duran­
te la representación, evitándose así el insufrible calor 
que se sentía anteanoche.

Nosotros, que sabemos que el Sr. Rivas peca de ga- 
tante, y mas tratándose, como ahora, de señoras, cree­
mos que las complacerá.

Muchas personas que asisten á los jardines del Buen 
Retiro, desearían que las sillas de preferencia se vendie­
ran con anticipación, para evitar la molestia de aguar­
dar en los despachos á la hora de la entrada.

Esperamos que la empresa atenderá esta justa indi­
cación.

Ayer se leyeron en el Congreso los dictámenes fa­
vorables á las actas de Inca, Santiago y Coin.

La escuadra inglesa zarpó el 6 de Getanes con rumbo 
á Gibraltar, inclusa la fragata Aiincourt, que al fin fué 
puesta á flote.

Ayer publicó un estraordinario la Regeneración que 
contiene un documento notable: el proyecto de Consti­
tución carlista, ó carta otorgada por D.' Carlos para 
cuando sea rey. El antiguo suscritor que firma la epís- 
t-ila de remisión es. según nuestros informes, el señor 
Aparisi y Guijarro. Se vé en ese documento cierta tran­
sacción con las corrientes del siglo.

Entre los principales principios que consigna este do­
cumento, debemos citar los siguientes: 1 .“ La religión 
católica es religión del Estado. 2.“ El rey reina y gobier­
na conformo á las leyes, y con intervención, en ciertos 
casos, del reino junto en Cortes. 3.“ No hay derechos 
ilegislables, pero se reconoce la seguridad individual y

I la inviolabilidad >!el domicilio con arreglo á las leyes, 
el derecho á ser procesado y sentenciado por el tribunal 
comjietente y conforme á leyes anteriores al delito, el 
respeto á la propiedad, salvo la espropiacion por causa 
de ut lidad pública y prévia indemnización y el dere­
cho, de asociación pora fines que la moral cristiana y 
el bien público no reprueban. 4." La iglesia seria el po­
der supremo en lo espiritual y las cuestiones mistas se 
arreglarían por concordatos, respetándose el vigente 
hasta hacer une nuevo en el que se suprimirían las re­
galías y se fijaría al clero una dotación decorosa habida 
en consideración al triste estado de la Hacienda. Esta 
dotación podría capitalizarse y ser entregada en títulos 
de la deuda. No serian molestados por sus creencias los 
no católicos y tendrían cementerios donde fuesen enter­
rados sin signos estemos de culto religioso. 5.® El cato­
licismo seria indiscutible. Y 6.® El Consejo de Estado 
lo formarán varones eminentes elegidos por el rey y se 
dividirá en tantas secciones como ministerios. Dará su 
parecer en todos los espedientes de remoción de emplea­
dos. Los consejeros no podrán ser removidos sin prévio 
informe del tribunal Supremo de Justicia. Los magis­
trados de este tribunal serán inamovibles.

«El sistema de elección para las Córtes, según el 
proyecto de Constitución carlista, establece que serán 
300 los diputados.

Los padres ó cabezas de casa sin tacha legal eligen 
loo por distrito, y por medio de compromisarios.

Los propietarios que paguen mas de 6.000 rs. de con­
tribución, y los comerciantes y los industriales que figu­
ren en las dos primeras cuotas, eligen 100 por grandes 
circunscripciones y por medio de compromisarios.

El rey designa los 100 restantes.
Respecto de las Córtes y sus facultades, y las con­

diciones que se exijon para ser diputados, establece lo 
siguiente:

«Las Córtes se reúnen todos los años, en el tiempo 
que el rey determine. Esponen al rey las necesidades 
de los pueblos, les dirigen peticiones, votan los impues­
tos é intervienen en la formación de las leyes. El presu­
puesto de los gastos generales del Estado será fijo. Solo 
se discutirán sus alteraciones. El derecho de petición lo 
ejercerán por escrito las Cortes. El rey accede ó no, des­
pués de oido su consejo. Si accede, y fuese una ley lo 
pedido, el consejo la redacta y las Córtes la discuten. 
El rey sanciona ó no, después de oido nuevamente el 
consejo. Los proyectos de ley que en nombre del monar­
ca presente su gobierno, deberán asimismo estar for­
mulados ó préviamente examinados por el consejo.»

Para ser diputado se necesita pagar la cuota de con­
tribución que la ley señale, ó contar coa alguna pensión 
del distrito ó la provincia. Ningún diputado, durante el 
tiempo de su mandato, podrá admitir empleo, grado, 
honores ni condecoraciones.

Acerca del ejército, dice el proyecto de Constitución 
carlista que puede reducirse á 35.000 hombres y el con­
tingente anual á 8.000, pudiéndose suprimir las quin­
tas, encontrando las diputaciones de provincia el núme­
ro de voluntarios suflciqnte.

El párrafo referente á Ultramar dice que jamás ce­
derá ni abandonará España sus provincias de Ultramar; 
que sus leyes, eu cuanto sea dable, se asimilarán á las 
del resto de la monarquía, pero hay que abolir para un 
plazo fijo la esclavitud, por medidas prudentes y suce­
sivas, que procuren, salvando los sagrados derechos de 
la libertad del hombre, no comprometer la seguridad de 
las islas, y lastimar lo menos posible los intereses crea­
dos al amparo de las leyes.

Ea Organización municipal y  provincial es la siguien­
te: 1.®, el reino se dividirá en provincias que no escede- 
rán de 20; 2.®, serian electores de ayuntamiento todos 
los cabezas de familia, y elegibles los que pagasen la 
cuota de contribución que la ley designase. Las dos ter­
ceras partes del ayuntamiento se elegirán directamente 
y los electos designarían á su vez la tercera restante. El 
rey podría nombrar un corregidor para cada distrito; 
3.®, los ayuntamientos de los pueblos de cada distrito, 
nombrarán un diputado de provincia que pag'ará la cuo­
ta de contribución que la ley designe ó de lo contrario el 
distrito le abonaría una pensión; 4.®, serian individuos 
natos de la diputación, un prebendado y un cura párro­
co de la capital, que el prelado designe; el rector de la 
Uaiversidad; el decano del colegio de abogados, los pre­
sidentes del de Medicina, academia de Nobles Artes, y 
sociedad de Amigos del País, y los dos primeros contri­
buyentes en la provincia de la Agrícola y la Industrial.

El ayuntamiento y la diputación estarían revestidos 
de ámplias facultades «para entender en cuanto concier­
na 'di fomento moral y material del pueblo y de las pro­
vincias.

Finalmente, en el proyecto á que nos referimos se 
consigna que no hay derecho al trabajo, pero que en Es­
paña no debe faltar trabajo para los pobres.

Las secciones del Congreso eligieron ayer tarde las 
siguientes comisiones:

Para la moratoria á los pueblos de Huesca, á los se­
ñores Henao, Peris, Gavin, Adan, Sardoal, Jove, Goll y 
Moncasi.

Para la de tiro nacional, á los Bres. Macias, Becer­
ra, Tejada, Labra, Soto, Llano y Persi, Chacón (D. Ri­
cardo).

Para la de amnistía, á los Sres. Rivero, Rodríguez 
(D. V.), Romero Girón, Vildósola, Moya, Gozalez (don 
V.) y Mansi.

Para la de suplicatorio, á los Sres. Moreno Pórte­
la, Pascual, Pi, Ramos Calderón, Curiel, Ochoa y Sa­
ñudo.

Para la de montes y plantíos, á los Sres. Sagasta 
D. P.), Martínez, García Martino. Navarro Ochoteco, 
Rivera, Barrio y Mier y D. Cándido Martínez.

Para la de derechos señoriales, á los Sres. Herrero, 
Pallares, Zabala, Mosquera, Capdepon, Morales Diaz y 
D. Cayo López.

Para la de reforma sobre pensiones, á los Sres. Ri­
vero Cidraque, Rivero (D. Nicolás), Poveda, Mosquera, 
Montero Ríos, González (D. V.) y Cayo López.

Se ha concedido la gran cruz de San Hermenegildo 
a los brigadieres D. Luis Muñoz y Fernandez, D. Vicen­
te López, D. Francisco Ruiz, D. Joaquín de Souza, don 
Juan de Ortena, D. Francisco Ortiz, D. Juan Moriarti, 
I). José María Mathé, D. José Salcedo, D. Juan García 
Torres, D. Juan de Terán, D. Pascual Menacho, D. José 
del Hoye, D. Juan Muñoz y Perez, D. Jacinto Santa 
Pau, D. Manuel de Moreta, D. Pedro Perez, D . Benito 
Menacho y D. Pedro Cavanna y Pastor.

Se ha concedido el retiro provisional á los coroneles 
<D. Fernando Leygorri y D. Santos Samperez y Vicuña; 
á los tenientes coroneles D. Cayetano Roldan, D. Ramón 
Subiza, D. .losé Goicorrotea y D. José Seco Fontecha, á 
quien se concede el grado de coronel; y á los comandan­
tes D. Vicente de Verda y Pizarro, D. Antonio Vázquez 
Nuñez, D. Francisco Guillen Baja, D. Pablo de la Riva 
y D. Joaquín Ferreira Pirri.

Por la secretaría del Congreso se han pedido á la au­
diencia de este territorio algunos antecedentes respecto 
á una causa que se siguió al Sr. D. Roque Barcia por la 
publicación de un artículo que fué calificado de sub­
versivo.

En el meeting abolicionista que se verificará esta 
tarde á la una en el teatro Martin, usarán de la pela­

ra, entre otros oradores, loa Sres. Salmerón, Figueras,

Rodríguez (D. Gabriel;, Labra, Bona, Nougués, G i- 
ner (D. J . L ) y D. Nicolás Azcárate.

Las secciones han autorizado la lectura de la propo­
sición de pensión á la viuda de D. Carlos Rubio; la del 
Sr. Moreno Rodríguez sobre amnistía á los procesados y 
condenados por delitos políticos; la de pago á los maes­
tros de instrucción primaria con preferencia á toda otra 
atención, y otra para que se comprendan en una sola 
subasta las lineas férreas de Calatayud á Teruel y de 
Luco á Utrilla.

Dícese que será nombrado capitán general de las is­
las Baleares el general Carbó.

El diputado Sr. Joarizti, electo por San Feliú de 
Llobregat y Tarrasa, ha optado por el último distrito.

Por el distrito de Buenavista se ha dirigido un su ­
plicatorio al Congreso para procesar al diputado don 
Luis Blanc por el discurso que pronuncié en la reunión 
celebrada en el Circo de Price el 13 de Noviembre úl­
timo.

Tres fueron, según La Política, los números de pe­
riódicos clandestinos que publicó en tiempo del conde 
de Cheste el republicano D. Luis Blanc, á quienes las 
Córtes acabando conceder con tal motivo 17 000pesetas 
de indemnización.

En Lóndres se habla mucho de un médico, el doctor 
Hutsinchon, que afirma haber descubierto un medio in ­
falible de curar el cólera y que^ha salvado, se asegura, 
á un crecido número de enfermos. Su remedio es muy 
sencillo; una aplicación de collodion en el estómago, 
combinada con la absorción de una fuerte cantidad de 
rom ó aguardiente.

El espada conocido por el Regatero ha sufrido una 
cogida en la plaza de toros de Lisboa, de cuyas resultas 
se ha fracturado un brazo.

El periódico La Helvecia da la triste noticia de ha­
berse hundido parte de la bóveda del túnel de Montce- 
nis en una estension de 50 metros, sepultande bajo sus 
escombros á cierto número de obreros. Se habian estraii 
do ya siete cadáveres. Esperamos que este.sensible ac­
cidente no comprometa la existencia de esa via subter­
ránea cuya ejecución ha exigido tantos años y esfuerzos 
tan jigantescos.

En el ministerio do Ultramar se trabaja con gran ac­
tividad en los presupuestos de 1871 á 72 para las islas 
de Cuba y Puerto-Rico. Estando también gestionándose 
con eficacia para los de Filipinas, que han de sufrir no­
tables alteraciones.

Ha sido aprobada la permuta entablada por los s e - . 
ñores presidentes de las audiencias de Filipinas y Puer­
to-Rico, D. Prudencio de Echevarría y Cisneros y don 
Emilio García Trivifio.

Ayer por la mañana ha ocurrido una desgracia en la 
calle Ancha de San Bernardo frente á la de la Luna. Un 
pobre anciano que guiaba un carro con piedras de gran 
magnitud, tuvo la desgracia de que se le cayera una de 
las mayores encima, ocasionándole el golpe varias le­
siones de gravedadad.

Inmediatamente'fué trasladado el paciente á la ca.sa 
de socorro de la calle de Leganitos, y de este punto, en 
muy mal estado al hospital de Caridad. La autoridad 
entiende en el asunto.

Mañana sábado da principio la solemne novena de 
Nuestra Señora del Cármen, que anualmente se celebra 
en la iglesia de la cárcel de Villa. Los sermones están á 
cargo de notables oradores, entre otros los señores Car­
dona, P. Tornos, Yagüe y D. Emilio Santa María.

Parece que con motivo de la abundantísima cosecha 
que se espera en esta provincia y en la de Castilla la 
Vieja, el precio de los garbanzos va á sufrir este año 
una baja considerable, pediendo venderse la libreen las 
tiendas á seis cuartos.menos de lo que cuesta actual­
mente.

Hoy, desde las diez á las dos de la tarde satisfará la 
Tesorería Central el cupón de bonos del Tesoro vencido 
en 30 de Junio ultimo, cuyas carpetas se hállan señala­
das con los números 23 al 26.

El mismo dia y á las mismas horas pagará los bonos 
del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre último, car­
petas números 310 y311.

El diputado por Vinaroz, Sr. Bañon, ha conseguido 
una biblioteca popular para el puebla de Ohart.

SECCION DE PROVINCIAS

Dice un diario sevillano del jueves:
Dice nuestro estimable colega local La Andalucía 

que el señor gobernador civil de esta provincia ha sido 
llamado á la villa y corte (según se dice), por telégrafo, 
y nuestro cofrade preg'unta.—¿Quéserá «Wo?—Podemos 
asegurar, sin temor de .ser desmentidos, que nuestro ci­
tado colega es el único en Sevilla que se preocupa de la 
ausencia del Sr. Benitez de Lugo; porque hasta para las 
últimas elecciones ha sobrado, reemplazándole en sus 
gestiones un mero aficionado á la especialidad. Pero ya 
que sabemos que ha ido á Madrid, no podemos dispen­
sarnos de desearle un ascenso en su carrera, aun á cos­
ta de perderlo de vista. ¿Estará en candidatura para la 
difícil sustitución del memorable Rojo Arias? ¡Ojalá!

Dicen de Valladolid:
«Es tal la falta de brazos que se nota para llevar á 

cabo la próxima recolección, que según nuestras noti­
cias varios propietarios de las provincias de Falencia y 
Zamora han recurrido á la nuestra buscando jornaleros 
para la siega.

Atendiendo á esta circunstancia el tipo de los sala­
rios tiene que aumentar considerablemente, así como 
la mendicidad disminuirá puesto que se hallaba alimen- 

j tada, en gran parte, por los que carecían de ocupación 
á pesar de las gestiones que practicaban para ejercitar 

' su actividad.
Nos alegramos que la gente laboriosa encuentre don­

de ganar lo que precisa para satisfacer las necesidades 
que le aquejan.»

1
Nos dicen de Cádiz que las tiendas de campaña que 

se están colocando en la velada que tendrá lugar en 
aquella ciudad, son del mejor gusto, y asciende á mu­
chos miles de pesos ei valor de los candelabros de plata, 
tapicería, estátuas, arañas de cristal y colgaduras, con 

. que serán adornadas.
j La iluminación será á la veneciana, y los gaditanos 
j esperan que la próxima velada escederá en lujo, anima- 
j cion y elegancia á las que tienen lugar en las principa- 
! les ciudades de España.

Ayuntamiento de Madrid
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Hé aquí algunos iletalles sobre las fiestas que tendrán 

lugar en Valeucia con motivo de la próxima féria:
12u la madrugada del día 21, día en que tendrá lu ­

gar lu inauguración de la féria, el disparo de una enor­
me trata de mas de diez mil masclets, que recorrerá to­
das las rondas esteriores de nuestra ciudad, saludará al 
astro del dia, recorriendo acto seguido la población, nu­
merosas músicas j  dulzainas.

Por la tarde recorrerá las calles de la población una 
magnífica procesión cívica, en la que además de la re­
presentación oficial, estarán representadas las industrias 
de la capital y  llevadas en magníficos carros triunfales 
las históricas banderas de los gremios.

También la agricultura estará dignamente represen­
tada en la espresada cabalgata, por las numerosas gr»- 
po í montadas sobre los briosos y lujosamente enjaeza­
dos caballos, los cuales lucirán en ella los antiguos y 
preciosoá trajés á la usanza d; los diferentes-pueblos, 
habiendo en la féria, que es el puuto en donde se disol­
verá la cabalgata, un Jurado de honor, que resolverá 
cuales sean las tres parejas de la comitiva, mas brillm- 
temente ataviadas, á las cuales se distinguirá, adjudi­
cándoles un premió especial.

La cuestión del Balear eu Málaga, de que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores, ha dado lugtir á que el 
gobernador de la provincia haya dirijidq un largo co - 
munícado al Correo de An^alitcia, diario de aquella ca­
pital, en que de uua mapera destemplada y nada serena 
se descarta del cargo que la prensa le habia dirijido de 
haber dado entrada libre al indicado buque.

Leemos en las i ’roetsmí de Violencia:
«Cbu verdadero sentimiento vamos á ocuparnos de 

un hechp que prueba la falta do armonía que existe en­
tre nuestras autoridades, por ese prurito que tiene el 
cuerpo militar de mirar con cierto abandono to<lo cuan­
to se refiere al civil. Es el caso que el ayuntamiento de 
nue.stra ciudad,' en vista del completo derecho que le 
asiste respecto á la propiedad de la  cusa-Uavero, situa- 

• da junto á lá'ex-puertá d<̂ l Real, la tiene reclamada al 
'' gobierno militar, que muestra empeño en retenerla pa­

ra si. Hallándose, pues, sujeto este asunto á una reso 
lueion superior, justo y natural <jue ninguua de las 
partes-tenga autoridad alguna sobre el edificio, pero «l 
ramo dé guerra, teniendo en poco esta práctica admiti­
da por todos, ha procédldó iml% propio al derribo do la 
casa en Cuestión, con el objeto, ál parecer, de construir 
otra con destino ni señor gobernador militar; y no es 
esto solo, sino que para verificar estas obras ni se ha 

' pedido autorización ni remitido plano alguno á la co­
misión de policía urbana del ayuntamiento, como cor­
responde.

Esto; como se comprende, es ' iiua punible invasión 
ded'acultades y una falta que debe tenerse mny’ eucuqu- 
ta y que obligó al ayuntámieuto á pasar eu el dia de 
anteayer un ofició al capitán general, rogándole que no 
prejuzgase la cuestión de propiedad de aquel edificio, 
ejecutándose obras que no se sabe á quién correspon 
den, y mandándole que estas se suspendiesen en el-acto, 
visto que no se liabia cumplido ninguno de los requisi 
tos legales para llevarlas á-término. A esta ■ comunica­
ción contestó aquella autoridad diciendo que no prejuz ­
gaba cuestión alguna, y que si procedía al derribo era 
tan solo porque el edificio amenazaba ruina.

En vista de Semejante declaracipq y, de que las obras 
continuaban, no solo como derribo, sino lo, que.es aun 
mas gravé, levantando paredes fuera de las líneas seña 
lada.s en él plano de Valencia, el ayuntamiento acudió á 
nuestro Íligoísimo señor gobernador, el cual.declaró que 
.se hallaba dispuesto á hacer completa justicia al muni 
cipio, hasta' el punto de lleva^ la cuestión á Madrid, si 
alli debia ventilarse. Como result^o de ello, ayer pasó 
uu oficio esta autoridad á la del raiU9 de guerra, rogán­
dole que suspendiese las obras emprendidas hasta tanto 
que se resuelva la cuestión de propiedad.

Aplaudimos sin reserva la actitud enérgica en que 
se han colocado las autoridades municipal y superior 
civil de la provincia, pues no se está en él caso de per­
mitir que Valencia pierda uno de los edificios qué le péf- 
teneceU) y mucho menos que se tengan en poco por 
quienes mas debieran respetarlas, disposiciones que á 
todos obligan.»

Hoy saldrá de Barcelona para Melilla un batallofi 
del regimiento de infantería de la Reina á relevar 'á otró 
del Príncipe, que pasará de guarnioiou á aquella ciu­
dad.

El miércoles entregó el Sr. Gómez Pulido el jnando 
del distrito m,ilitar de Valencia al general Socías, que 
ha Sido nombrado interinamente para dicho cargo.

El general Socías salió de Madrid la noche antes.

Escriben de Huesca:
«La siega se halla casi por completo terminada en 

e.sta comarca. Conforme se esperaba, el desarrollo y 
abundancia del fruto hau satisfecho á nuestros agricul­
tores, que alarmados por la pérdida de las últimas co­
sechas, desesperanzaban de lograr una mediana Reco­
lección, que es la que obtendrán de la présente.

Han comenzado los trabajos de la trilla, para los que 
el tiempo se presenta favorable y la temperatura calu­
rosa.»

Kn.la Coruña, Santiago y algunos otros pueblos de 
aquella provincia gallega, se hau declarado en huelga 
gran número de comerciantes ó industriales, cerrando 
sus establecimientos.

La causa se atribuye á que se creen agraviados por 
las medidas dictadas por la inspección económica.

Dice el Tarracone^ise:
«Según se nos ha indicado, dentro de breves dias va 

á quedarsesin dependientes el juzgado mBDÍcipal de es­
ta ciudad. Parece queel hecho se debe á que no perci­
ben sueldo alguno y a que se han cansado de trabajar 
gratis. Es todo un confiieto y no vemos como podrá 
funcionar aquella depeudeucia sin mas emplea4os que 
el juez municipal y sus suplentes.

Uno de estos dias parece que se hará conocer al pú­
blico lo resuelto por las compañías del ferro carril de 
Madrid, Zaragoza y .\licante, y Valencia, Almansa y 
Tarragona, respecto á trenes especiales de reducido pre­
cio que coincidan con las próximas corridas de toros y 
feria que van á celebrarse en Valenci'a.

El regimiento de Navarra, de guarnición en esta pla­
za, celebrará el jueves y viernes próximos la fiesta de su 
santo patrón 'San Fenam) con función religiosa, ilumi­
nación, fuegos artificiales y Corrida de toros ó novillos 
en el patio del cuartel de San Agustín.

Han regre.sado á este pae."to los vapores que forman 
parte del tren de limpia y que fuercm á Barcelona al 
efecto de que se limpiaran sus fondos.»

Leemos en B l Telégrafo de Barcelona.
■̂ Parece que están hechos ya los nombramientos de 

los 28 diputados pnvinciales que deben sustituir á otros 
tantos suspendidos recientemente. Par.» llenar estas va­
cantes, según la ley provincial, debe reunir-se á los di­
putados hijos del sufragio que lo fueron anteriormente, 
y co-ao hasta las penúltimas elecciones han fallecido ya 
muchos otros son incompatibles, otros no residen en el 
Dais etc V por otra parte eran en número de 28 las 
«lazas que'debian ocuparse, hé aquí porqué se ha teni-
r , r . * o » d e r  t o U lS i l .  Eatr. lo»

nombrados se cita á los Sres. D. Salvador Maluquer, don ,
R-aiaon Feixó, D. Jaime Codina, I) Ildefonso Par, don 
Manuel Torrents y el Sr. Serra y Toiosaus. Tal vez hoy ■ 
se pasca ya lo.í respectivos oficios óe nombramieuto.»

Según los periódicos de Málaga, la casa de los seño­
res ülanu, Larrenaga y compañía de Liverpool, acaba de ' 
establecer uua linea de vapores-correos entre España y ^
Filipiua.s por el canal de Suez, empleaudo -15 días de : 
uavegacioa, saLeudo Liverpool pai'a .Manila, tocando eu ;
GádiZj Málaga, Valencia y Barcelona. Los vapores de j 
esta línea son nuevos, de 3.5o0 toueladas y 1.000 coba- | 
líos lie fuerza y  tieneu elegantes cámaras, con cámaro- | 
íes independientes p-ara señoras. |

El partido republicano federal puro de Valeucia pu- , 
blicó oí uiurtos un estenso manifiesto, cuya aprobación j 
anunciamos en su día. Eu él se formulan severos Cargos j 
contra D. José Antonio Guerrero, haciéndose histor.a de 
la cóudqcta observada por este jefe Uel partido republi­
cano, de^de autos de la revolución úe Setiembre hasta la 
fecha de las ultimas elecciones, tn  que ha sido nombra­
do diputado a portes por el distrito de San Vicente.

Algunas pt^rsunashau observado que este manifies­
to uó.se halla firmado por los individucfo tiel comité de 
los iuteruaciouaics que antes se bailaban asociados á los 
intrausigeutes, lo cual prueoa que son ciertos los rumo­
res que últimamente circularon respecto á haber esta­
llado grayes cuí-íreneios entre los puros é  iuternaciona­
les, dafcrenciji que ha d.ido en deliuitiva él rompimiento 
de, ambas agrupaciones.

rilastipiar su amor propio, puesto que algunas líñeás mas
Según dice un periódico, el ayuntamiento de Ton en- j abajo veo en su discurso impreso que si se huoiera en­

te,(Valeucia) ha suprimido la asignación que lós tres ; 
módicos titulares disfrutaban para la asistencia de los | 
enfermos pobres, quedando sin este indispensable auxi-j J 
lio los infelices de aquella población. I ;

Ha quedado Constituida deftnitivaménte la academii| !- 
de cadetes del distrito de Valencia, bajo la dirección de  ̂ í 
señor coronel'del regimiento de Burgos, Sr. Salamanca,! I 

‘debiendo empezar en breve las clases del primér semes-; I 
tre,.qu8 astáná cargo de ios señores D. Luís Leuu, doni

lémica alguna sobre el destino que habia de darse al 
ejercito de Chalons.

Pudo hablarme de ese ejército, pero cuáutos me co­
nocen saben que no teugq hábito de discutir con los que 
están á mis órdenes cu.iudo se trata de asuntos de 
mando.

El general añade que se separó Je mí eu estado de 
profundo disentimiento, olvidando que no podia enton­
ces existir disentimiento entre nosotros: yo era su jefe, 
y para que Compreudiese bien nuestra posición respec­
tiva, se la recordé en Consejo de ministros.

Me parecía que el gobernador de París daba dema­
siadas proétamas: eu uua de ellas decía á Ips móviles 
venidos del campamento de Chalons que teuiau «el de­
recho de estar en París y de pennaaieeoi- eu m.» ia  esas 
tropas hubiau Jodo muestras de la mayor iudiscipiina 
en ei c-iihpamento de Chalons, donde habían preterido 
gritos sediciosos. ¿No era apelar de nuevo á esa iudisci- 
pliua réconocer á soldados otro derecho que el de uua 
obediencia pasiva?

El generíl habla también del est-ado de desgracia eu 
qué se creía. Sin embargo, era presidente dei Consejo de 
defensa, Uel que un manscai de Francia y otros varios 
generales de un mérito indisputable hauian aceptado la 
posición do simples yocales, sin que se creyeran por eso 
caldos en de.-»grucias.

El a de Setiembre creo que hubiera hecho mejor ol 
general X.ochu cou venir á buscarme pura quejarse de 
los órdenes directas que había dado al comaudaute de la 
plaza de París. Hubiera podido darle ia esplicaciou de 

i. aquella-órden, que no turo otro efecto por lo demás que

JoeéOchoa; D. Ramou Arriate y otros. '

Léeipoé en iin diario valenciano: ,
■' «Segúu se nos ha asegurado, los obreros dol gremio i 
dé soihbfeféfos de esta capital que pertenecen á la suele-; 
dad Internacional, han decidido trabajar por cuenta) 
propia, y que estos dias han llevado á cabq esta resolu­
ción, liabiéudo construido seseuta sombreros, que se| 
yendiérbñ cu seguida.»

El domingo último, sobre las ocho y media de la no- 
cjie, ,sü perpetró uu homicidio eu el barrio dé Algezares 
4e Alcoy.tíeguu. uotieiás; pareee que Francisco Grau 
(á) Boñilolf á t  unos-40 años de'edad,'operario de la fá­
brica de paños, se hallaba en uaa taberna de dicho bar-' 
rio, donde había tambicnotro sugeto apodado Gatd, los 

-cuales- habiéndose trabado de palabí-as, salieron de allí 
desafiados, dirigiéndose al callejón inmediato á lá Puer­
ta de Coucentaiua, y al llegar á la entrada iiéhlídho ca- 

-llejon sacó elC atd  uaa arma blaiiéa, que clavó'Ul '/fótii- 
iol tiu la pierna izquierda, causándole lina hbridá gravé, 
aunque de cortas dimetisioiiés, huyéñdo en segaida.

La víctiiiia murió de allí á pocas l’oras.

;CiON EXTRANJERA

El general Moutaubau, conde de Pahkao, ministro 
de la Gudi ra que fué durante el período de maudo de ia 
emperatriz Eugenia, como regente de Francia, ha diri­
gido á la Franciá una carta rectificando muchos , Je Ips 
ásertós déi geaerál Trochu ¿a su discurso pronunciado 
ante ¡a-asámblea de Versalles, justificándose c mo go-  ̂
bernador general de París durante el sitio delo^ alemat 
nCS; Sabido es qué la difusa peroración del ex-goberna- 
dett dé lá capital Je Francia l e ba  perjudicado mucho. 
Todás las apreciaciones están contestes eu que le hubie­
ra lüas'validó caíláfse; pero también es cosa averiguada 
qué'el silencio constituye uno de sus menores defectos. 
De todós modoé, las aclaraciones del general Montauban 
ofrecen grande interés, y bajo este concepto, recumeu- 
damós á nuestros lectores su carta, que entre otras co­
sas dice lo siguiente:

■ cNó me det'endré,' dice el conde de Paiikao, en lia 
coaverááción que el general pudo teni r con la empera­
triz-regente á su vuelta del campamento de Chalons: 
únicamente me permitiré observar que su  deber hubie­
ra sidó ir  primero á casa del ministro de, la Guerra, su 
jefe, y de consiguiente su intermediario gerárquico con 
la regente

, Verdad es que habiendo anunciado el general á la 
emperatriz que representaba al emperador, pudo creerse 
exento de su deber. Solo he sabido esa visita por el dia­
rio oficial del 14 de Junio.

El 10 de Agosto fui llamado á una posición que es­
taba lejos de ambicionar. Lo mismo que todos mis cole­
gas, solo la habia aceptado por patriotismo; lo que ha­
bla pedido era un mando activo delante del enemigo; 
pero no lo pude obtener.

Mi primer acto al entrar en el ministerio de la Guer­
ra fué reconstituir un ejército con los cuerpos aislados y 
por nuevas creaciones. Era preciso poner al frente de 
ese cuerpo de ejército generales capaces, y mi primera 
elección se fijó en el general Trochu, á quien llamé al 
mando fiel duodécimo cuerpo, primero que se creó. 
Antes dofiesignarle, liize rogar al general que se pasase 
por el ministerio, le participé mis intenciones re.specto 
de él, y p'.reció mostrarse satisfecho.

Este nombra-miento sorprendió á algunas personas á 
causa de los sentimientos políticos que atribulan al ge­
neral, pero tenia tal Confianza en su lealtad, que ha 
bl<in,4M cfiti varios de mis colegas les decía: «Si ocurriese 
alguna desgracia al mariscal Mac-Mahon, el general 
Trochu tomaría el mando en jefe de to lo el ejército de 
Chalons, como el general mas antiguo c-^mandante de 
un cuerpo de éjército, y yo estaría tranquilo.

Efá, pues, un ministro de la Guerra benévolo para el 
general, y dispuesto á utilizar su talento militar.

Partió para el campamento de Chalons y volvió á 
muy poco á París, en virtud de la órden que leyó á lá 
Cámara, pero llevando consigo los diez y ocho batallo­
nes de guardias móviles de aquel campamento.

Todavía ignoro la parte que tomó el general en el 
trastorno'de mis proyectos.

Debo confesar que la vuelta tan pronta y tan poco 
prevista de esos batallones, hizo nacer en mi ánimo un 
sentimiento desagradable, porque eran uno de los ele­
mentos con.stitutivos del duodécimo cuerpo de ejército 
en Chalons.

• Todos saben el valor de los hijos de París delan'e 
fiel enemigo, y nadie ignora los peligros que su presen­
cia en París podia originar: de tal manera, que en vez 
de esos 18 batallúnes que en un caso dado podían hacer 
prodigio.s V decidir la suerte de una batalla, llevaba el 
general en pos de si una falange de revolucionarios lla­
mados á complicar mas nuestra situación.

En efecto, algunos de esos batallones pertenecían á 
los barrios peores de la capital; eran tantos menas contra 
el enemigo y tanto.s mas contra el órden, lu^go vino á 
demostrarlo la experiencia duramente á los ojos mismos 
del general Trochu.

Tengo tan buena mémoria como puede tenerla el ge­
neral Trochu, y no recuerdo haber entablado con élp o-

cargaJo él mismo de dar las órdenes, el acontecimiento 
hubiera tenido el mismo resultado.

En la mañana del 4 se reunió ei Consejo como' de 
costumbre, y no se separó hasta las once y media, de­
biendo los ministros acudir a la  Camara. No habia, 
pues, al lado de la emperatriz-regente ninguna de las 
personas á quienes su deber llamaba á otra parte. Todo 

j el mundo conocía también como el gobernador de París 
 ̂ los peligros de lu situación.
i' Salí él último del Cuerpo legislativo. Habia luchado 
I enérgicamente contra ios amotinados en la sala de Pas- 
I Perdus hasta el último momento, espuesto á ias brut-a- 
: hdades de una turba lanzada contra mí por un diputa- 
: do de la estré’ma izquierda, y solo pude salir de las ma- 
' nos de aquellos hombres estraviados, gracias al teuieu- 
! te coronel Barry, mi ayudante, y al capitán Brimont,
! mi oficial de óRdeñes.
i Quedábame xin último deber que cumplir, y era el 
j de acudir al lado de la emperatriz-regente.

Eran ias tres cuando llegué á las Túllefías. Á esa 
I misma hora la guardia d^ábá'Sus puestos y la muche- 
■ dumbre había invadido el patio y las habitaciones del 
•1 palacio. La emperatriz 'habia marchado y nadie sabia 
I á dónde se habia retirado: 5Ie era imposible por lo tanto 
¡ tomar sus órdenes. '
; Volví al ministerio á las cuatro: la revolución era 
j dueña de París porJa Ansurreceion siempre tan culpable, 
: pero sobre tud.o en prestmeia del enemigo victorioso.
, . A. las qinfip, recibí la. visita.del general Trochu,'que 
I vino á anuncia,i'nie que me reeiuplazaba en al ministerio 
I de la Guerra. Añadió que deseaba conocer mi opinión 
I sobre lo que debería hacer. No me habló de.su encuentro 
I con M. Juño Favru, como ía^pocu de lo que habia he- 
I cho durante el líia.

Respondí al general que en medio de los desórdenes 
j que podían traer las mayores calamidades, la presencia 
! de los hombres de órfien, como él, no podia menos de ser 
! útil.
I No podía pedirme, ni yo pedia darle consejos, sobre 
! lo que podia dictarle su eoncieucia. No le he vuelto á ver 
I desDues.»
¡ ■ ___

í Según noticias de Versalles del 3, se decía en los cír- 
i culos parlamentarios que las elecciones eran republica- 
j ñas en la mayoría de los departamentos, y espeeialmen- 
j te en los fie l'ds'Lañdas, Girouda, Norte, Pirineos orien­

tales, Ande, Gard, Vaucluse (5 diputados),. Bocas dei 
j Rh' dano (T diputados), Var, Rhódano, Drome, Doubs, I Pas-de-Calais y Sbinme.
I Las elecciones han sido conseryadoras en los depar- 
j tamentos de Cher, Sena inferior, Tarn, Lot y Garona y 
! Alto-Rhin.r
I El candidato elegido por éste último departamento 
i es Mr. Keller, que aunque peitenece á la opiaion con- 
: .servadora, no representa en esta caso particular ía rei- 
i vindicación de la Alsacia-Lorenu contra Alemania.

Los candidatos que han obtenido en Francia eleccio- 
; nes dobles y triples, son: el general Cissey, por los de- 
I partamentos del Sena y 1‘Ile y Vilaine; el general Faid- I lierbe, por el Somme, el Norte y el Paso de Caláis; Gam- 
j betta, por el Sena, Var y Bocas del Ródano, y por últi- 
! mo, el coronel Deufert, por el Isére y Charente Inferior.

I ■' En la sesión del illa 4, la Asamblea votó la ley re- 
¡ formada sobre venciinieuto do efectos mercantiles. Las 

'vari'dcioúes que iutroduce en la del 10 de Marzo son ias 
I siguientes. La ley pri:uitiva habia señalado tres ca­

tegorías de efectos mercantiles. Comprendía la prime­
ra todos aquellos cuyo vencimiento estaba comprendido 
entre el 13 de Agosto y el 12 de Noviembre de 18o0, 
y se les otorgó un-a próroga de siete meses; la ley ac­
tual aumenta esa próroga en cuatro m eses, es decir, 
que serán exigibles del 13 de Julio al 12 de Octubre 
de 18'71.

La segunda serie comprendía los efectos que vendan 
desde el 13 de Noviembre de 1870 al 12 de Abril de 1871, 
y se declaraba que eran exigibles desde el 13 de Junio 
pasado al 12 de Julio corriente; pero, según las nueva.s 
disposiciones, solo vencerán desde el 13 de Octubre al 12 
de Noviembre próximos.
:yiL a tercera .série comprendía los efectos vencidos des­
pués del 12 de .á.bril, á los cuales la ley no otorgaba nin­
guna próroga; pero ahora ss coñeede á todos los que 
hayan vencido ó venzan hasta el 12 del corriente el 
mismo plazo de vencimiento que a los de la segunda 
categoría, es decir, desde el 13 de Octubre al 12 de No­
viembre,

La ley de 10 de Marzo era estensiva á todo el territo­
rio francés; la del 5 de Julio solo comprende los efectos 
pagaderos en París, Saint-Oloud, Sevres y Meudon; pe­
ro autoriza á los tribunales de comercio de los departa­
mentos para conceder prórogas prudenciales á los sus­
crito res de efectos mercantiles perjudicados y apartados 
de sus asuntos por el servicio militar.

Tenemos, pues, que la liquidación mercantil, que 
debe presentar un formidable atraso á juzgar por las 
quejas y exigencias de los comerciantes respecto á la 
primera, empezará el 13 del corriente y se continuará 
sin interrupción hasta el 12 fie Noviembre. Deseamos 
que en este plazo no se cumplan nuestros pronósticos, 
declarándose una crisis económica.

También la discusión sobre la ley estableciendo el 
prévio depósito'agitó de nuevo el dia 4. Esta vez las 
exageraciones, las ditirámbicas violencias partieron de 
los bancos de la izquierda, como para probar que los 
estremos se tocan.

El Sr. Tolaiu, que se envanece con el título de indi­
viduo de La Internacional, pero que no ha tenido valor 
para participar en su obra querida, la Insurrección de 
París, dijo que esta habla .sido causada piorla bonrgeoisie 
y la preusa boargeoite, que hablan escitado á los bneoos 
patriotas de Belleville y la Villetecontra los versalleses. 
Esta acusación, lanzada á quemaropa y con acompaña­

miento de gestos amennzaJora-, provocó fuertes inter- 
rupcionos.

Por fin, la ley, qué inaugura la serie de sangrías con 
que se trata dé debilitar á la prensa, ha sido votada sin 
gran opjsiciun.

El conde Je París, que, c mo, saben nuestros lecto­
res, se encuentra en la capital, d ; Francia, fué el dia o á 
la estación de Orleans :i recibir á su tío y padre político 
el Juque fie Muutpensier.

«Coincidencia casual, qué pareoo maliciosa, dice el 
Oaalois. Eu el mismo wagón donde viajaba como un 
simple ciudadano D. Antonio Je Orleans, iba el general 
Lersundi, la e.spada de los Borbone.s de España, y sin 
embargo, no se habñtron, porque no se conocían.»

Generalmente ul nombre de petrolera nos representa­
mos la imagen de una especie de furia desarrapada, te-  
rible, amena'zadoia. Véase, sin embargo, la descripción 
que hace un periódico francés de una de esas mujeres 
presa últimamente.

Vestía, lice, con mucha elegancia: traje-de seda co­
lor de malva, y microscópico sombrero del mismo color 
sobre sus cabellos muy rubios. Marchaba con gran des­
embarazo eu medio de cuatro .soldados, jugando con sn 
sombrilla blanca, y mirando de alto á bajo á los muchos 
curiosos que la seguían.

Aquella mujer al menos mostraba el cíni ;o descaro 
que esplica el crimen; pero algunas otras han sido pre­
sas, cuyas dulces úiirada-s y hermosísimo rostro las hu­
bieran hecho pasar por ángeles.

M. 'Wolowiski; el candidato que mayor número de 
votos ha obtenido en París, es un polaco emigrado de 
su patria en 18;32, y naturalizado en bVancia en 1840.

Habla coa igual facilidad el slavo, el inglés, el ale­
mán y el francés.

El Bienpáblico de Gante da cuenta de la interpela­
ción que en el Senado belga hizo el 3 de Julio el se­
nador Casior-De-Hemptine, acerca de la conducta del 
gobicruo en la cuestión de Roma. El Senado estaba lle- 
n'o de gente qué h ibia acudido llena de ausieJafi fio to­
das las comarcas del país, prueba evidente de 1.» enérgi­
ca vitalidad de las creencias religiosas y de la filial in­
quietud é interés coa que los pueblos siguen las fases do 
la lucha empeñada entre el pontificado y la revolución.

El Sr. De-Hemptiue esplauó su interpelación en tér­
minos verdaderamente cristianos; con lenguaje franco, 
neto, libre de artificios parlamentarios, categórico y lie 
no de energía. Protestó «con toda la energía de sú alma 
contra el abaudono de la causa del Papa, del padre de la 
cristiandad, contra el reconocimiento implícito de la 
usurpación sacrilega de los Estados Pontificios.

—«Si no se ha dado órden á nuestro ministro de se­
guir á Víctor Manuel á Roma, que no se le dé jamás; si 
ss le ha dado y no ha sido cumplida, que sea retirada, 
si es tiempo todavía, para no atraer sobre nuestra pa­
tria las venganzas del que juzga á lo.s pueblos y á los 
reyes.»

El barón de Anethan respondió inmediatamente al 
Sr. Casier, de una manera deplorable. Resalta, en efec­
to, de sus esplicaciones, que el 20 de Junio se dio al se­
ñor Solyyns, ministro de Bélgica en Florencia, órden 
pura y simple de seguir á Víctor Manuel a Roma; que 
el 24 de Junio, la significación natural de esta órdeu 
fué atenuada eou ciertas re.servas: peRo estas réserRás 
no alteran sustancialmante la naturaleza del acto, que 
es una adhesión implícita á la instalación del rey eseo- 
mulgado en la ciudad de los Poutífices.

El Sr. de Hemptiue y el senador Solyyns, refutaron 
valerosamente la argumentación del ministro, que vó 
imaginarios peligros en que Bélgica siguiera una con­
ducta conforme con los intereses y derechos del catoli­
cismo.

Si ios gobiernos y los reyes abandonan al Papa, lós 
pueblos no le abandonan, y no autori'zau con su sileu- 
cio el triunfo de la iniquidad.

El almirantazgo aleman proyecta para este verano 
una osploracion completa del mar Báltico, haciendo un 
examen profundo de las corrientes que vienen del mar 
del Norte. El aviso Pomerania es el encargado de esa 
comisión, y la comisión se hará al mar dentro de pocos 
dias desde el puerto de Kiel. Primero irá á Stockolmo 
por la costa Norte de BornhOlm y el Estrecho de Cal­
mar, y luego, siguiendo la costa oriental de Gothlan- 
dia, hará rumbo á'Memel para recorer en seguida las 
costas prusianas y mecklemburguesas. Las esploracio- 
nes continuarán en el año próximo.

La reina de Inglaterra, que había ido á pasar algu­
nos dias en el castillo de Claremont, antigua residencia 
de Luis Felipe, ha vuelto á Windsor.

Escriben de Roma:
«Los representantes de Francia y Austria parten con 

licencia cada cual por su lado el dia mismo que la revo­
lución quisiera tenerlos como testigos en Roma del en­
tusiasmo que prepara á toda costa y a espensas de los 
desgraciados contribuyentes.

Recientemente se ha publicado uu telégrama da ori­
gen italiano desmintiendo que M. Thiers hubiera envia­
do instrucciones acerca de la cuestión romana. Debo 
hacer notar respecto á este telégrama que el mentís dado 
el 28 de Junio por órden dei poder ejecutivo se dirige á 
la Nueva Correspondencia de Viena, según la cual mon- 
sieur Thiers habia enviado instrucciones manifestando 
el pesar de la Francia por la deplorable situación creada' 
al soberano Pontífice y la necesidad de someterse al hecho 
consumado, y por consiguiente este mentís dice lo contra­
rio de lo que quería insinuar el telégrama italiano.

M. Thiers prueba con lo que dice que no he recono­
cido aun el hecho consumado de Roma capital, y si has­
ta ahora no ha dado instrucciones formales en este sen­
tido, al menos no quiere que se diga que se han dado.

No diré nada de la espontaneida ; de las mauifesta- 
cioues hechas para solemnizar el 25.° aniversario del 
Pontificado de Pió IX; pero parece que la revolución 
quiere ahora tomarse el desquite, y se dispone á gastar 
algunos millones para hacer entusiasmo en Roma con 
motivo de la venida del rey. En tanto que el gobierno 
italiano prohibía á las compañías de los ferro-carriles 
que faeilit'ascn el viaje á los peregrinos que venían a 
Roma para saludar y felicitar al Pontífice se concede 
ahora trasporte gratuito á una gran multitud y una re­
baja de un cincuenta por ciento del precio ordinario para 
todos los viajeros.

El alcalde de Roma ha enviado una circular á todos 
los alcaldes del reino dieiéndoles que serian hospedados 
y mantenidos gratis si venían á presenciar la entrada 
del rey. Ha llegado ya la sociedad de revolucionarios á 
tres francos diarios, compuesta da.algunos miles de jia- 
triotas, y á espensas de los contribuyentes, ó sea del 
público, va á repartirse dinero entre la plebe. Ya puede 
Vd. imaginarse si con tales estímulos faltará el entu­
siasmo.

Por mas que se diga de los proyectos de la partida 
del Padre Santo, Su Santidad, confiando eu la promesa 
de Non oroevatebunt, está resuelto á permanecer en 
Roma.»

Fn una carta de Nueva-York, fecha 17 de Junio úl­
timo, leemos lo siguiente:

«Ayer se celebró con gran pompa y magnificencia en 
todas las iglesias católicas de las principales ciudades 
de los Estados-Unidos, y especialmente en las de esta 
capital, Washington y Baltimore, el 25.’ aniversario

del ])ontifleado de Pió IX; hallánfiose los templos rica y 
profusamente iluminados. L ;s fieles católic«s, njem'ás 
de asistir á las ceremotii-as religio.sa.s que tuvieron lugar 
eu esta ciudad en conmemoración de tan fausto como 
sin igual acontecimiento, demostraron su satisfacción 
celebrando uua gran procesión, compuesta de los miem­
bros que forman ias diferentes sociedades religiosas ca­
tólicas de esta, la que recorrió con sus respectivas mú­
sicas las calles principales de Nueva-York, algunas de 
las cuales se hallaban elegantemente enramadas y ador­
nadas con colgaduras y banderas de todas clases y na­
cionalidades. Finalmente, se celebraron grandes mee- 
tings, se dispararon fuegos artificiales y se dirigieron 
varias felicitaciones telegráficas al Sumo Pontífice en 
nombre de la numerosa poblacLoñ catóñea de este país.»

Telégramas de Nueva-York, recibidos en Francia, 
anuncian la llegada de Cluseret á América. El general 
de la Commune parece que pudo evadirse de Francia 
disfrazado coa una librea de lacayo.

SECCION OFICIAL.
La (racíia de ayer publica sancionada la ley aprobada 

en Cortes fijando la fuerza del ejército permanente en el 
año de 1871-72 en 80.000 hombres.

Por decreto del ministerió de la Gobernación se con­
cede á los individuos de la Sociedad filantrópica de mi­
licianos nacionales veteranos el uso de uña medalla de 
plata que podrán llevar como distintivo en su traje par­
ticular ó eu el propio de su instituto, según el modelo 
propuesto por la junta de gobierno d éla  misma socie­
dad.

Por otro decreto se nombra oficial de la clase de se­
gundos, en comisión, del mismo ministerio, á D. José 
Plácido Sansón.

Por el ministerio de Fomento se nombra catedrático 
de matemáticas del instituto de Zaragoza á D. Pedro 
Tiestos y García, de conformidad''con el dictamen del 
consejo universitario de dieha ciudad.

Por otra real órden se proroga por tres años, que de­
berá terminar en 5 de Octubre de 1874, el plazo fijado en 
laconce.5Íon del ferro-carril de Madrid á Malpartida de 
Palencia.

Por otra se dispone que se declare y entienda confir­
mada desde luego la concesión del ferro-carril de Medi­
na del Campo á Salamanca en la personalidad del conce­
sionario D. Felipe Laurean y aplicables por lo tanto los 
beneficios dispensados' á esta línea en la ley de 2 de Julio 
último.

Por otra se autoriza á D. Francisco Jacas y Cuadras, 
vecino de Barcelona para estudiar y formar un plano de 
colonias agrícolas en las provincias de Ciudad-Real, 
Córdoba, Granada, Jaén y Sevilla, y especialmente eu 
algunos puntos inmediatos á Sierra Morena.

G¿CETiLL#.S,

Vinos del reino y e s tra n je ro s .

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en M'd,drid, Preciados, 4.

L am p is te ría  de M arín , p lazu e la  de H erra d o ras ,
número 12.—Gran surtido de baños en buen uso desde 
cinco ú ocho duros, que á tenerlos alquilados una tem­
porada, salen de balde. —Idem nuevos desde ocho á ca­
torce, también se alquilan.—Aceite mineral sin olor á 
once cuartos. Una lata con 18 litros á 47 rs. devolvión- 
dola vacía 46 rs.: á los mismos precios Ave-María, 11, 
hojalatería.

B E '

FONDOS PÚ BLIC O S.

ULTIMOS

del 6

PHKCÍ08 

dei 7.

3 por .100 c o n so lid a d o ............................... 26 35 26-35
l í .  p eq u eñ o s..................................... ........... 26 -35 26-50
Id . fin c o rr ie n te .......................................... 00 00 0 0 - lO
Id . e x te r io r ................... .. . . . . . . . . 32-50 32-25
3 p ro ced en te  d i f e r id o ___ •..................... 00-00 00-00
Id . fin f ie m e s ............................................... 00-00 00-00
D eu d a  m 'd te r ia l .......................................... 00 00 00-00
Id . p e rá o n a l . ................................................. 00 00 24-50
B ille tes h ip o te c a r io s ................... ' . ........... 00 00 ü0-('0

98-35 98-25
B anco de E s p a ñ a ........................................ 172-00 000-00
B onos del T e so ro ........................................ 76 70 76-30

FERRO-CAHHILBS.
O bligaciones 2.000..................................... 49 20 

00 00
49-00

Id . de 2 0 .0 0 0 ............................................... 00 óó oo-ói)
Id . n u e v a s ...................................................... 00-00 0 0 -0 0 ,

CARRETERAS.
A b ril fie 1850............................ 00-00 73-72
A g o sto  d e  1852 .......................... 00-00 00-00
Ju lio  de 1858................................ 00-00 00-00

CAMBIOS.
L ondres á  90 d . f ......................................... 50-20 50-20
P a ris  á  8  d . V......... ..............'. 5-24 5-24

BOLETIN RELIGIOSO.
.1 Santo del dia.

Santa Isabel, reina de Portugal.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaj-enta horas en 

la iglesia de San Justó.
■Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora de 

la Concepción en San Pedro ó la Medalla Milagrosa en 
San Ginés.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A las ocho y 
tres cuartos.—Función 64 de abono.—Turno 1.® par. 
—CéflRo y Flora.—Frasquito.—Espíritu del mar.

ALHAMBRA.—A las nueve.—El Idiota.—Baile.— 
El poema de Lamberti.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.— Concierto di­
rigido pór Bottesini.

Entrada, 8 rs.
7 Va r i e d a d e s .—A las nueve Je la noche. - Gran 

función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.

C.á.MPOS ELISEOS.—A las nueve.— En busca de 
upa sospecha.— Concierto por los negros Raynod.— 
Fantasía militar ejecutada en 10 tambores y un bombo. 
—El final lie un dia.—Cuadros disolventes.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­
cios ecuestres y gimnásticos, in  la que tomarán parte 
la señorita Adela Francini, primera velocipedista de 1» 
Alhambra de Londres, y la señorita Teresa

I

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á CargO de J. BOGO. 
Costanula de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




